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Portavoz ¡a Confederación 

La idea de la feriad de prensa 
indispone a I os falangistas 
CUANDO la revista Ecclesia, 

hace unas semanas, publicó 
el artículo de su director, 

Jesús Iribarren, en favor de la li- 
bertad de prensa, debía esperarse 
la réplica de esos órganos cuya vi- 
da depende de la protección guber- 
namental o de las subvenciones 
de) partido único y sociedades 
concesionarias que proliferan a la 
sombra del régimen. Así ha ocu- 
rrido, siendo distintos los perió- 
dicos que, directa o indirectamen- 
te, han combatido las opiniones 
expresadas en aquella revista y 
que el agregado de Prensa de la 
Embajada franquista en Washing- 
ton juzgó « habían causado más 
daño a España que la propaganda 
de los rojos durante los últimos 
seis meses ». 

Sin embargo, como recordarán 
nuestros lectores, la llamada al 
orden que hacía Iribarren/« a tí- 
tulo personal y ajeno al cargo » 
era sumamente prudente, sin aven- 
turarse en una demanda de carác- 
ter general. En realidad, el direc- 
tor de Ecclesia, después de haber 
asistido a una reunión interna- 
cional de la llamada « prensa ca- 
tólica », quiso comunicar sus re- 
flexiones con el propósito, no de 
convencer al gobierno de la nece- 
sidad de la libertad de prensa, 
sino de mostrar, con vistas a fu- 
turas propagandas, que los católi- 
cos no son responsables del actual 
estado de cosas. 

Posición semejante, aun cuando 
no motivara tantas increpaciones, 
fué la adoptada con respecto a la 
libertad sindical por el obispo He- 
rrera, interesado no en que se res- 
tablezcan los derechos de las or- 
ganizaciones obreras, sino en que, 
dentro del aparato franquista, 
pueda desarrollarse el sindicalis- 
mo católico, viniendo a ser una 
especie de remiendo del nacional- 
sindicalismo vertical. Afán, no 
más, de contener el edificio que 
se desmorona y, por si no se lo- 
gra, buscarse cierto amparo en la 
nueva situación. 

De todos modos, los hombres de 
la Iglesia acaban de airear unos 
problemas a cuyo interés por sí 
mismos puede añadirse el de que 
su solución preocupa cada vez a 
mayor número de españoles. La 
libertad de prensa tiene eco en las 
esferas más diversas, extendién- 
dose con rapidez porque responde 
a una necesidad que, a la corta o 
la larga, será ineludible. Y ¿ a qué 
darle vueltas ? La libertad de 
prensa, al igual que la sindical, 
de reunión, etc., están condiciona- 
das a la permanencia del régimen, 
que es incapaz de conceder cual- 
quiera de ellas y puede ser derri- 
bado en cuanto se oriente debida- 
mente y se generalice una campa- 
ña en pro de tan fundamentalísi- 
mos derechos. 

El hecho de que la Embajada de 
Washington haya puesto el grito 
en el cielo con relación al artícu- 
lo de Ecclesia, indica que no está 
su dominio tan seguro como pare- 
ce. Ni en bromas puede permitir- 

se el régimen el planteamiento de 
estas cuestiones ya que nada ga- 
rantiza que tras ellas no se creen 
movimientos de verdadero alcance 
popular. Por eso, antes de que en 
los periódicos se manifiesten otros 
partidarios de la libertad de ex- 
presión — que no es fácil, pues só- 
lo la revista dirigida por Iribarren 
goza del privilegio de no pasar 
por la censura — han hecho los 
falangistas el fuego de diversión. 
Y además de los periódicos, revis- 
tas como « El Español » dedícan- 
se a extraer, de autores católicos 
precisamente, cuantas frases pue- 
den servir de defensa de la censu- 
ra, llegando a decirse que querer 
aboliría es matar para curar. 

Quien en realidad mata con el 
pretexto de curar es el sistema to- 
talitario que impide toda expre- 
sión libre y en el que ciertos ca- 
tólicos, encabezados por el prima- 
do Pía y Deniel, han permanecido 
como peces en el agua, blasonando 
de su oposición a toda suerte de 
derechos populares. 

LA CRISIS TEXTIL 
y la capacidad 

adquisitiva 
BARCELONA (OPE). — A propó- 

sito de la próxima asamblea de la in- 
dustria textil que se prepara en Ma- 
drid para tratar de la crisis de esta 
industria, un artículo de Salvador 
Millet, publicado en « La Vanguar- 
dia », deduce del examen de las es- 
tadísticas que una de las causas de 
la crisis es la disminución del poder 
adquisitivo  : 

« El primer, más importante y más 
sorprendente, hecho que las estadís- 
ticas nos descubren — - dice Millet — 
es la disminución del consumo glo- 
bal español de fibras textiles. Com- 
parando el promedio de consumo de 
los años 1930 a 1935 con el promedio 
de los años 1949 a 1953, esta disminu- 
ción es del orden del 25 por ciento. 
La disminución es todavía mayor si 
en vez de comparar el consumo anual 
global, se compara el consumo anual 
por habitante. De esta comparación 
se desprende que el consumo anual 
por habitante que en 1935 se acerca- 
ba mucho a los cuatro kilogramos y 
medio, no llega, en la actualidad a 
los tres kilogramos. La disminución 
del consumo textil por habitante ha 
sido, por lo tanto, del orden del 35 
por ciento.  » 

UNIFICACIÓN 
DE LAS  RELIGIONES 

Nuestro compañero Eugen Relgis, invitado a un congreso mundial 
de carácter religioso, ha tenido a bien comunicarnos su carta de res- 
puesta, dirigida al presidente de la entidad organizadora, y que repro- 
ducimos para conocimiento de nuestros lectores. 

HAY invitaciones que  parecen, en   nrkr«   p,mon   DCI   f3lf% 
ciertas   circunstancias,      imposi-    JJUI      C-IJ|JCII    IAULUIO 
bles de realizar. Partir de la ri-    ———^————^———————————— 

se cree invitado a una reunión de pu- 
ros espíritus que parecen ignorar las 
duras condiciones de la existencia te- 
rrestre. Pero nosotros, que siempre 

los medios que ^íos ofrece la técnica hemos trabajado por la paz, sabemos 
moderna. Atravesar un continente, Que el verdadero fin de toda religión 
sobrevolar un odéano, salvar las eta- — que no es un dogma imperioso o 
pas en algunas ¡loras para encontrar-   un   montón   de   supersticiones     ritua- 
.....    <.,i    -nwdio    de I u****    t*««v»*»fcl"*■    íí^tr.^      'es    -       es    preí'ts^n^-U'1    Ip    f?e.H • 
nacional,  donde,! entre    desconocidos, dia de la paz entre trm rciectivicteides 
hermanos  en  es'i.íritu, uno  encuentra sociales,   políticas,  nacionales,     y     la 
tal vez algunos  piejos compañeros  de práctica    pacifica    de     los  principios 
ruta,   no  es  ya  jin  bello  sueño si se solidarios   entre   los   individuos,, cual- 
tiene eso que se  llama, a  manera de quiera que sea su culto, su situación, 
eufemismo, los «medios materiales ». su raza, su «ideología ». Y porque en 
Pero  cuando se  ha  escapado  de    un nuestros días,  la gran mayoría de la 
pequeño  país  europeo  sometido a un humanidad — desde los  primitivos y 
régimen totalitario, cuando se ha en- 10S  ignorantes  hasta  los     ciudadanos 
contrado  una  isla  de     libertad     más instruidos  y  los  espiritualistas 

AY invita cienes que parecen, en 
ciertas circunstancias, imposi- 
bles de realizar. Partir de la ri- 

bera del Río de la Plata hasta los 
alrededores del Fuji-Yama, no es 
ya una aventura extraordinaria co- 
mo  en  el  siglo  de  Marco Polo,    con 

allá del Atlántico, en este rincón sur- 
americano, continuando en un « mun- 
do de los negocios », una actividad 
tan poco rentable como la de un es- 
critor independiente, entonces vues- 
tra invitación tiene el atractivo en- 
gañoso de lo inaccesible. Sobre todo 
cuando — y es ése mi caso — se ha 
estado   fascinado   desde   la     juventud 

ven aún bajo el signo de la religión, 
nosotros debemos saludar con simpa- 
tía y esperanza toda manifestación 
internacional cuyo fin sea la búsque- 
da de los medios para establecer so- 
bre la tierra el reinado de la paz. Es- 
to significa, según el sentido inicial 
de la palabra religión : re-ligarse, 
poner en evidencia  todo  lo  que  pue- 

de la prapaganda franquista 
BILBAO. — Con el título de « Lo 

que murió hace quince años », co- 
rrespondiente a una novela del escri- 
tor falangista Jiménez Arnau, se es- 
tá haciendo una película de la que se 
ha confeccionado una escena en Por- 
tugalete. 

La faena tuvo  lugar    exactamente 
al mediodía del 30 de abril, hora en   fusta, 
que muchas personas pudieron ver a 

I <Ür U JE IV 

MADRID. — En la estación de Pa- 
tencia chocó el tren correo-expreso 
con ocho vagones de mercancías que 
estaban apartados en una vía. Que- 
daron destrozados cinco vagones y 
se incendió uno cargado de azufre. 
Diez heridos leves. 

En el kilómetro 67 de Palencia a 
La Coruña descarrilaron ocho vago- 
nes de un tren de mercancías, pero 
no hubo desgracias personales. 

Entre La Robla y La Pola de Gor- 
dón descarrillaron también trece uni- 
dades de otro tren de mercancías, 
sin que tampoco hubiera desgracias 
personales. 

Tampoco las hubo en Inoso (Álava) 
donde descarrilaron varias unidades 
de un tren gasolinero, pero no llegó 
a incendiarse  la gasolina. 

En la estación de Reinosa dos va- 
gones   con  20.000    kilos     de     carbón 
echaron a rodar cuesta abajo y cho- 
caron con un tren de trigo 
rroviarios heridos. 

por el Oriente, dsl cual el Japón fué da acercar y unir a los hombres, y 
la meta final, como lo testimonia la 'alejar o anular los motivos, los pre- 
pequeña colección de cuentos, leyen- textos, los falsos intereses que los se- 
das y anotaciones que he publicado paran y que los hacen erigirse vio- 
en rumano, hace ya 40 años, con el lentamente los unos contra los otros, 
título de «  Sol Naciente  ». Si es, pues, necesario tratar de lle- 

„ gar a lo que Vd. indica por estas pa- 
Por otra parte, el tema mismo de labras : unificación de las religiones, 

esa reunión : Congreso Mundial de „0 es necesario buscar medios nue- 
ras Religiones para los fundamentos vos, sino hacer resaltar el principio 
de la Paz, es, para aquellos que se central proclamado por los iniciado- 
creen realistas o afectan un escepti- res de los grandes mevimientos reli- 
cismo de circunstancia, algo tan le- giosos, desde Buda hasta Jesús : el 
jano, tan vago y aleatorio, que uno amor. Es la fuente vital de todos los 
7^^^^^^^^^^^—^^-—^—-—-——--_ ideales que se quiere realizar en este 

I mundo, desde la justicia, que carac- 
teriza al judaismo, hasta la libertad, 
que fué siempre la aspiración de los 
agrupamientos religiosos desprendi- 
dos de un cierto dogma, pero que- 
riendo realizar por la asociación 
igualitaria, por la mutua ayuda fra- 
ternal, una forma de vida liberada 
de la maldición del fanatismo y de la 
violencia mortal. 

La unificación de las religiones no 
implica su fusión en una sola orga- 
nización supraordenada, planetaria y 
centralista a la vez. Se conocen de- 
masiado las desgracias provocadas en 
el curso de la historia por las ten- 
dencias imperialistas de ciertas reli- 
giones, convertidas — en Occidente y 
en Oriente — en Ecclesias Militans 
y que, en lugar de servir al hombre 
y a sus aspiracoines éticas, lo han 
esclavizado en nombre de una abs- 
tracción llamada Dios, que ocultaba 
bastante mal los intereses de las po- 
tencias temporarias : la de una cas- 
ta, de una clase, de una nación, de 
un Estado, etc. Debemos dejar a las 
diversas religiones, grandes o peque- 
ñas, su autonomía local, las formas 
específicas de su culto, pero bajo la 
condición de que no sea idólatra, su- 

(Pasa a la tercera página.) 

seis cargadores del muelle, contrata- 
dos en el depósito franco a sesenta 
pesetas, a quienes se había vestido 
con un presunto uniforme de « mili- 
cianos rojos », con bombas de mano 
colgadas del correaje, armados de 
fusil, provistos de cartucheras y es- 
grimiendo  dos  o tres  de    ellds    una 

En la dársena estaba anclado el 
« Mar Antartico », barco pertene- 
ciente a la Empresa Nacional Elca- 
no (del INI) con matrícula de Oádiz. 
El director de escena hizo pasar por 
la pasarela a una larga fila de ni- 
ños, simulando que los embarcaban 
con destino a Rusia, mientras los 
comparsas de las sesenta pesetas, 
los disfrazados de « milicianos », 
aparentaban con sus gestos y fustas 
que obligaban a los niños a embarcar 
contra su voluntad. 

Semejante pantomima era recogi- 
da por varias cámaras tomavistas 
colocadas al efecto en diferentes án- 
gulos. 

Como es sabido, la verdad históri- 
ca es muy distinta de esta farsa. 
Cuando el bloqueo y los bombardeos 
pusieron en peligro a la población 
civil e hicieron temer principalmente 
por la salud de los niños, el gobier- 
no de Euzkadi facilitó la evacuación 
de miles de criaturas, respondiendo a 
los deseos manifiestamente expresa- 
dos por sus padres y aceptando los 
ofrecimientos recibidos de diversas 
organizaciones, religiosas y seglares, 
de diferentes países. La inmensa ma- 
yoría fueron a Francia, Bélgica e In- 
glaterra y tan sólo este último país 
acogió 4.000 niños vascos. Los padres 
de unos 2.000 niños (de los que pocos 
eran vascos, algunos procedían de 
Santander o Asturias y en general 
eran de simpatías comunistas) prefi- 
rieron que sus criaturas fuesen en- 

cinco fe- viadas a Rusia y así lo hicieron cona- 
I tar taxativamente. 

EL MOVIMIENTO SINDICALISTA 
LIBERTARIO EN SUECIA 

Recibimos de Gaule (Suecia) un trabajo relacionado con las activi- 
dades de la organización sindical de dicho país, afiliada a nuestra Inter- 
nacional, y que, como es notorio, difieren de las de otras organizaciones 
sindicalisats revolucionarias, especialmente de la española. Precisamente 
por detallar aspectt¡is de lo que podríamos llamar diferencia táctica, con- 
siderando las características del país y las condiciones en que se desen- 
vuelve la organización, hemos creído de interés la, inserción, a título infor- 
mativo, de dicho trabajo. 

por GUSTAF LOVQUIST SE puede decir que, durante los 
últimos años, la SAC ha provo- 
cado una serie de divergencias 

de opinión en el seno de nuestra In- 
ternacional, debido a ciertas actitu- 
des que algunos querían considerar 
como desvíos de la ideología anarco- 
sindicalista. Además, ciertos observa- 
dores tienen hoy la impresión de que 
la SAC se está alejando de los prin- 
cipios sindicalistas y libertarios, pa- 
ra aproximarse de las concepciones 
reformistas. Creo estar autorizado a 
declarar que no hay nada más erró- 
neo que esto. Una serie de causas re- 
lacionadas entre sí han tenido la con- 
secuencia de que la SAC buscara ca- 
minos de actividad que correspon- 
dían a las condiciones sociales de 
Suecia. Pero unas diferencias de es- 
ta clase han existido siempre entre 
las secciones de la AIT desde hace 
decenios *- se trata de un hecho que 
todos han de aceptar debido a las si- 
tuaciones diferentes que reinan en 
los diferentes países —. 

Se trata ante todo de tomas de po- 
sición tácticas. En ciertas situacio- 
nes, una organización puede verse 
obligada a emprender un camino dis- 
tinto del que había proyectado antes, 
precisamente para aproximarse de la 
finalidad que intenta realizar. Quiero 
tratar de escribir algo sobre la situa- 
ción en la Suecia de hoy que natu- 
ralmente influye las actividades del 
movimiento sindicalista libertario del 
país. 

Ante todo, la situación en el mer- 
cado de trabajo es distinta de la de 
otros países. Entre Francia y Suecia, 
por ejemplo, hay una profunda dife- 
rencia en cuanto a contratos colecti- 
vos, leyes de protección obrera, le- 
yes para regular el mismo mercado 
de trabajo y la legislación que se re- 
fiere a los lugares de trabajo. Ade- 
más hay diferencia del carácter po- 
pular. El si'30i en general, está qui- 
zá más int*-,r^ "Jo en buscar garan- 
tías jj.ti'f, -i:" ;irr^:]>v üceptaiído una 
serie de seguros, por ejemplo, segu- 
ros .contra "éX paro forzoso y contra 
los accidentes del trabajo también 
más allá del seguro prescrito por la 
ley que incumbe al patrono, además 
seguros contra el incendio para ropa, 
muebles y otra propiedad privada — 
citamos aquí solamente una pequeña 
selección de los diferentes seguros 
que existen y que son populares en 
Suecia—. Él iiueco está estrechamente 

» SAN SEBASTIAN (OPE). — Des- 
de que el obispe de San Sebastián 
ha promovido cierta aportación de 
capitales al « Diario Vasco »; este 
oeriódreo ha empezado a ver santos 
por todas partes. En su último edi- 
torial dice   : ■ 

« Nuestra cruzada, entre otros fi- 
nes trascendentales, sirvió para de- 
mostrar los muchos santos que había 
entre nosotros. Ciertamente que la 
Iglesia no ha tenido tiempo para ul- 
timar las causas que, con este moti- 
vo, se han instruido, ya que sus trá- 
mites por mucho que se aceleren, son 
siempre muy minuciosos y, por lo 
msimo, muy lentos. Pero los numero- 
sos procesos instruidos y todos los 
indicios de que disponemos, nos indi- 
can que los tiempos de nuestra gue- 
rra de liberación constituyeron otra 
época áurea para la Iglesia española, 
que supo nuevamente derramar su 
sangre por la fe de Cristo con la mis- 
ma profusión que en tiempos de los 
emperadores romanos más enemigos 
de nuestra religión. Pues bien, los 
mártires son  siempre santos. 

« Hay mírenos santos entre nos, 
otros ; quizá más que nunca. Lo que 
sucede es qu? no sabemos verlos ; que 
tenemos ideis falsas de la santidad. 
Dentro de treinta o cuarenta años, la 
Iglesia canonizará a ciertos obispos, 
sacerdotes, religiosos, ciudadanos ci- 
viles de ambos sexos, de los que hoy 
pasan a nuestro lado sin excitar nues- 
tra atención ». 

Dentro de treinta o cuarenta años 
pueden ocurrir muchas cosas, inclu- 
so que la Iglesia se ocupe de los die- 
ciséis sacerdotes vascos que fueron 
ejecutados Jior los « cruzados » sin 
que su asesinato haya excitado jamás 
la atención del « Diario Vasco » ni 
el recuerdo público de los correspon- 
dientes  obispos. 

unido a las tradiciones, un hecho 
que también encuentra su expresión 
en la vida de las organizaciones y 
en la actitud de la gente frente a las 
ideas políticas y sociales. 

Ya er. una etapa muy temprana en 
la historia de la SAC los militantes 
se vieron obligados, por ejemplo, a 
confeccionar el registro de afiliados 
que apenas tiene igual en las filas de 
nuestra Internacional. Esto no era 
ninguna casualidad — y tampoco se 
trata de un acto arbitrario de parte 
de algunos dirigentes. Se trataba 
sencillamente de una necesidad para 
p.antener las actividades sindicales e 
ideológicas de la organización. Debi- 
do a las actividades sindicales bas- 
tante amplias en los lugares de tra- 
bajo, también resultó necesario ba- 
sar la vida orgánica en la cotización 
semanal y en unas reglas muy bien 
determinadas sobre el número de se- 
manas   que   un  afiliado  podía     dejar 

(Pasa  a la segunda página.) 

REVOLUCIONES 
EN LA  MEDICINA 

Transfusiones de agua de coco en casos 
de  urgencia pueden salvar al paciente 

MUCHOS de mis lectores recordarán una novela francesa de aventu- 
ras, 1 'tillada « Miráculas », que tuvo enorme éxito hace casi veinte 
años, En uno de los capítulos de la novela, al hallarse los héroes ais- 

lados en u ni playa y uno de ellos a punto de morir .« causa de una co- 
piosa hemorragia, el doctor Miiáilulus practícate uu-'i uraniin»») de 
agua del mar-al herido, que ie devolvía la vida, alió le hacía ensalzar las 
notables virtudes del agua marina recogida en alta mar, era aséptica, 
rica en principios nutritivos y sales minerales, y podía, en cierto modo, 
reemplazar al precioso fluido hemáticc perdido por el herido. El autor no 
mencionaba las posibles graves consecuencias de tan espectacular trans- 
fusión de agua marina, que pudiera sei fatal si la solución inyectada no 
tenía la misma concentración salina que la sangre! del paciente, pen en 
cierto mod ■ profetizaba los recientes a lelantos realizados en! transfusio- 
nes al usar  diversos líquidos para reemplazar la sangre perdida. 

por Félix Martí Ibáñez Un médico de Denver (Colorado), 
el doctor Be.i Eiseman, acaba de pu- 
blicar un trabajo en los Archives of 
Surgery de la American Medical As- 
sociaticn, de nostrando que, en casos 
de urgencia,, es posible hacer una 
transfusión rtef agua contenida den- 
tro del coco para tratar las pérdidas 
de sangre sufridas por un ser huma- 
no. 

Los estudi'rs realizados en Bang- 
kok, allá en la remota Thailandia, y 
en San Lui?, Missouri, indican, se- 
gún el doctor Eiseman, que « el agua 
procedente dj cocos verdes es una 
fuente adecuada de fluidos para in- 
yectarse por vía intravenosa ». Ello 
puede tener validísimas consecuen- 
cias militare;; en las guerras que es- 
tán librándose en países asiáticos. En 
principio se comenzó por analizar el 

LA   MOCHE  DE  ESPAÑA 

CUANDO por primera vez me vi 
obligado a salir de España, sien- 
do muy joven, pues tendría vein- 

te años, y me puse en el extranjero 
en contacto con los revolucionarios 
de más renombre, pude observar en 
ellos un inr«róa errande y»01" las lu- 
eh-.K s.»ríT\vl»s por- ei rrtfetno espa- 
ñol en defensa de la libertad y de la 
justicia social. Aquellos hombres su- 
pieron aquilatar el valor de los revo- 
lucionarios españoles y adivinaron 
los acontecimientos que se produci- 
rían en España y la influencia be- 
néfica que tendrían en los restantes 
países. Uno de aquellos revoluciona- 
rios fué Carlos Malato, con el que 
bien pronto establecí la más estrecha 
amistad y conspiramos juntos. Fran- 
cés de nacimiento e italiano de ori- 
ííen, sin desinteresarse del movi- 
miento de todos los países, tenía una 
preferencia maicada por las luchas 
en nuestro país. Ya en la época de 
los tormentos de Montjuich, que tan- 
to indignaron a todos los hombres 
justos, Malato viajó por España con 
fines revolucionarios, desarrollando 
un plan para libertar a Ramón San- 
peu, que había cometido un atentado, 
hiriendo de un balazo en el pecho al 
torturador Narciso Portas. Durante 
mi estancia en París, constantemente 
intervino en favor del pueblo espa- 
ñol. Fué uno de los colaboradores del 
periódico « L'Espagne Inquisitoria- 
le ». En el proceso por el atentado 
contra Alfonso XIII, estuvo a mi la- 
do en el banquillo de los acusados y 
por muy poco se le condena a muer- 
te. Su ardor era tal por la causa es- 
pañola, que los compañeros france- 
ses, en tono de broma, le llamaban 
« el patriota español ». 

Otro « patriota español » era el in- 
geniero electricista Siegfriedo Nacht, 
austriaco de nacimiento, y por enton- 
ces en París. Nacht tuvo la más es- 
trecha amistad con Malato y conmi- 
go, y nos ayudó en los asuntos revo- 
lucionarios de España, tanto en 
Francia como después en Inglaterra. 
Nacht había recorrido España a pie 
para asuntos geográficos, y se puso 
en contacto con los compañeros es- 
pañoles por donde quiera que pasa- 
ba. Su llegada a Gibraltar coincidía 
con el viaje del rey de Inglaterra a 
aquella plaza. Fué detenido por la 
policía inglesa y acusado de querer 
matar al monarca inglés. Lo pusieron 
pronto en libertad, porque nadie to- 
mó en serio aquella acusación. Hoy 
Siegfriedo Nacht se encuentra muy 
enfermo en Nueva York. Publicó el 
primer folleto sobre la huelga gene- 
ral y otros escritos de mérito social. 

Otro revolucionario, éste italiano, 
que se interesaba mucho por el mo- 
vimiento revolucoinario español era 
el viejo soldado garibaldino Amilcari 
Cipriani. Este fué ayudante de cam- 
po, durante la Commune, de Flou- 
rens,  siendo  acribillado  a     bayoneta- 

ASEDIO 
LOS temores que existían acerca 

de la suerte de Guatemala es- 
tán, desgraciadamente, confir- 

mándose. Opuesto el país al monopo- 
lio de la Compañía norteamericana 
« United Fruit », se ha montado con- 
tra él una odiosa trama en que par- 
ticipan, no sólo agentes interiores, 
sino los gobiernos reaccionarios de 
los países vecinos. La conferencia de 
Caracas, con el pretexto del antico- 
munismo, daba la señal del ataque. 
Luego, para preparar a la opinión se 
ha explotado la compra de armas a 
países satélites de la Unión Soviéti- 
ca. ¿ No era lícita la operación exis- 
tiendo una amenaza latente, sabien- 
do que en la frontera hondurena se 
concentraban fuerzas dispuestas al 
asalto de Guatemala ? Importa poco. 
El régimen de Guatemala, sin estar 
dentro de la órbita soviética, ni mu- 
cho menos, perjudica intereses ex- 
tranjeros y eso es suficiente para de- 
clararle  la  guerra.    No  en  balde   el 

DE     GUATEMALA 
gobierno norteamericano, que es 
quien lleva la batuta, reclamó recien- 
temente del de Guatemala, en repre- 
sentación de la « United Fruit », una 
indemnización de 15.854.849 dólares, 
por daños causados a raíz de la ex- 
propiación de tierras de que fuera 
objeto con motivo de la aplica- 
ción de  la  ley de reforma agraria. 

Al cabo de varios días de formula- 
da tal redamación, el gobierno gua- 
temalteco, por boca de su ministro 
de lielacioiíes Exteriores, ha declara- 
do que rechazará la misma por en- 
tender que ello significa un « nuevo 
intento de intervención del Departa- 
mento de Estado en los asuntos in- 
ternos ■» dc7 su país. El mismo minis- 
tro ha defendido la posición de su 
gobierno inanifestando que la ley de 
reforma agraria impugnada por la 
«_TJnited íYuit,» « es una ley de ca- 
rácter general que se aplica por igual 
a nacionales y extranjeros ». Además, 

señaló que algunos funcionarios del 
Departamento de Estado son accio- 
niítao de la empresa reclamante, tal 
el caso del « exsecretario auxiliar de 
Estado a cargo de asuntos america- 
nos John  Moors Cabot ». 

¿ No indica esto una intervención 
descarada contra las decisiones de 
un país en el que, a pesar de todo, se 
efectúa una evolución política y eco- 
nómica ? Sí que lo es. Y al hacerla, 
Estados Unidos favorece una vez 
más la propaganda comunista y aun 
empuja hacia el moscutismo a las 
gentes que, desengañadas de la polí- 
tica yanqui, pueden creer ■— torpe- 
mente, por cierto — que es la Unión 
Soviética quien defiende los derechos 
de los pueblos avasallados. Esa es la 
triste consecuencia del conflicto gua- 
temalteco, provocado por la voraci- 
dad de una empresa que, hasta aho- 
ra, había hecho su antojo montando 
o desmontando gobiernos, j Un ver- 
dadero asco ! 

por  Ptriro   Vallira 

redactoi leí 
ié , al lado 
.semana me c 
en la casa 
miamos ju*>.<¡ * arios amigos. Núes 
tra canverejfcü versaba siempre so- 
bre los asif o-- de España. En una 
ocasión me contó como se disfrazó 
para ir a Barcelona durante la pri- 
mera huelga general, interrumpiendo 
el viaje por no haberse generalizado 
el movimiento. Cipriani era un admi- 
rador del puablo español, pero habla- 
ba con desdén de los jefes republica- 
nos, a quienss consideraba como in- 
capaces bajo el punto de vista revo- 
lucionario. Durante el proceso del 
atentado contra Alfonso XIII, se in- 
teresó en e:tremo por nuestro pue- 
blo. El fué ij jefe militar de un ejér- 
cito de veir te mil revolucionarios, 
distribuidos en los alrededores del 
Palacio de Justicia para intervenir 
en el caso ie que hubiéramos sido 
condenados.      (Pasa  a  la  pág.  3.) 

agua del coco, demostrándose que no 
contiene bacterias ni mohos nocivos, 
siempre que la transfusión se realice 
en condiciones estélales. El agua del 
coco es sumamente rica en potasio, 
cloruros, fosfatos, azúcar, magnesio, 
calcio y proteínas. La técnica es sen- 
cillísima. Basta con extraer el agua 
del coco a través de un tubo intro- 
ducido en un « ojo » del fruto, fil- 
trándolo cuidadosamente. Dicha agua 
del coco se ha inyectado ya en 26 
trans usiones a 21 personas sin re- 
sultados adverses. La palmera, eso 
buen amigo del ser humano, que has- 
ta hoy le sirvió para saciar su ham- 
bre y su sed, está ofreciéndole su 
sangre blanca para reemplazar las 
pérdidas del precioso fluido escarlata 
en el que se encarna la vida huma- 
na. 

Si el agua salada del mar y el 
agua dulce de 'os cocos pueden ser- 
vil para reemplazar a la sangre, en 
cambio un exceso de leche en la ali- 
mentación puede ser causa de esa 
fi ecuente afección que son los ca- 
lambres en las piernas. Recientemen- 
te, se han publicado sobre este tema 
dos informes, en apariencia contra- 
dictorios. Walter Alvarez el famoso 
clínico, de ascendencia española, de 
la Clínica Mayo, ha recomendado la 
leche, por su contenido en calcio, co- 
mo remedio para los molestos calam- 
bres en las piernas que con tanta 
frecuencia nos han hecho a todos le- 
vantamos de fia ce roa a r rtdianoche 

i . 

zos, el día de? 1 , fhuerte de aquel hé- 
roe.   Cipriani U; .   ciando   lo     conocí 

) L'Kumai i-   yantarnos  de IP  rema a  medianoche 
turfes ~ .   ,íi   wr»l—ín .  ■•-..(   ;   r.j- 

■»'■;■    ■ ' M' -■'■   ''"■*     %     I     ** \ 
irán, oüi'.cte co-   aliviairos.™    ,^- 

Por el contrario, el doctor Ernest 
W. Page, del hospital de la Univer- 
sidad de California (San Francisco), 
ha indicado que los dolorosos calam- 
bres de las piernas que afectan a las 
mujeres grávidas al despertarse pol- 
la mañana, pueden obedecer a que 
están consumiendo un exceso de le- 
che y fosfato calcico. 

Durante muchos años los médicos 
han recomendado como medio de 
combatir la excesiva irritabilidad del 
sistema nervioso de las mujeres grá- 
vidas, aumentar el consumo de calcio 
y vitamina D, bebiendo mucha leche 
y tabletas de fosfato dicálcico. Pero 
diez años de experiencia han revela- 
do al doctor Page que el exceso de 
leche y calcio no eran la solución 
sino antes bien la causa de los ca- 

(Paaa a la tercera página) 

Lfl    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
De   "b«? '©- ¡roíenfos 

Leo  en. ¡a sección  de    «. sucesos  » 
de « La Gulinsoguiana Española » : 

« Don Mario Ladre Poster, vecino 
de la cali» de Rocabruna ha denun 
ciado que habiendo comprx'lo su es- 
posa en vn colmado una cantidad de 
mortadela y notando muy mal olor 
en la misma, dio a comer al gato 
una pequ^ia cantidad de dicho ' ar- 
ticulo, ho friendo fallecido el felino a 
consecuencia de ello. La autoridad 
ha dispuesto el análisis de la citada 
mortadela, en el Laboratorio Muni- 
cipal ». 

tampía como los camisas negras y 
camisas azules en Brúñete y Guada- 
¡ajara... 

Homb^\. eso no era « mortadela » 
sino « 7>t mi al de la ». De todos modos 
la vecina* de la calle de Rocabruna, 
en vez <?. dársela al morrongo se la 
podía hater hecho ingerir a quien 
yo sé y ¿ ■•sotros también. ¿ no es 
cierto   ' 

Pero observo que este gato barce- 
lonés empadronado en la calle Roca- 
bruna, y por lo tanto bajo el control 
del gobirinador Acedo Colunga, era 
bastante más indocto que un congé- 
nere madrileño de cuya prudente ac- 
titud en la madrileñisima Plaza de 
la Cebada fué testigo personal quien 
me merHüe entero crédito y que me 
contó el hecho poco después de mi 
regreso a Madrid después de larga 
estancia en el Norte. Transcurría la 
época en la que la crisis del abaste- 
cimiento-era más y más aguda... pa- 
ra los ti'ibajadores y clase media. 
Porque Caudillales and Company, se 
ponían vomo unos verdaderos « pe- 
pes » con las mejores viandas y los 
inás exquisitos manjares. Una mujer 
vendía pescado en las cercanías de 
la ya diada Plaza. Decía ser merlu- 
za de Linarias, pero su deslavada 
palidez ¡/ un tufillo nada agradable, 
denunckban su condición de artícu- 
lo averiado e incomestible. Un veci- 
no avisó a un guardia quien se dis- 
puso a llevar vendedora, cesta y 
merluza a la Comisaría. Mientras se 
discutít¿-antes de ponerse la comiti- 
va en marcha, una vecina sacó el 
gato de casa y lo aproximó a la ces- 
ta... el -jato retrocedía como avizo- 
rando -..' peligro... De pronto la ve- 
cina, lo tiró materialmente dentro de 
la cesta. El gato, olió, dirigió una 
mirada circular de reproche, dio 
unos pasos al frente y salió   de    es- 

"Gente bien" 
Ha tomado posesión, de su car</o 

de director de la Cárcel Modelo 'de 
Barcelona el funcionario Francisco 
Esperón García de Paso. • De paso .' 
Probablemente hará una larga estan- 
cia. El nuevo cargo supone para él 
un avance en el escalafón y el tal 
« Esperón » lo estaba « esperando » 
hacía ya tiempo. 

Ha sustituido a José SarrUbio 
Aguarden. , No le conocéis f Pues 
m-ejor para vosotros. Porque algunos 
de los « huéspedes » de la « pensión » 
han tenido ocasión de conocerlo más 
de lo que hubieran  querido. 

Por cierto que a la toma de pose- 
sión tuvieron que asistir, obligados a 
ello, todos los detenidos y, quieras 
que no, oir los « elocuentes parla- 
mentos alusivos al acto que pronun- 
ciaron el director saliente y el en- 
trante >■>, según nos canta la prensa. 

Uno de los detenidos ha tenido 
ocasión le hacer llegar a sus fami- 
liares, que habitan en Madrid, la si- 
guiente impresión : «. Es el colmo ; 
mal ranche a veces trato peor, y, 
encima tener que escuchar a pelma- 
zos de esta envergadura... » 

EMILITO. 

La ialsa rédala en los (entiles 
MADRID. — Con motivo de la 

próxima asamblea textil que se pre- 
para en Madrid, « La Vanguardia » 
halla de « una pequeña cominería 
que produjo no poca contrariedad en 
Madrid »  : 

« Se trata — dice — de que, con el 
deseo de dar relieve popular a la 
asamblea, se había examinado la po- 
sibilidad de que durante los días en 
que se celebrara, el comercio de la 
capital hiciera alguna rebaja en los 
textiles y hubo un periódico que, ade- 
lantándose a la noticia," la publicó 
con grandes titulares y diciendo que 
se trataría de un diez por ciento. El 
disgusto fué grande, pues la cosa era 
prematura, y el adelanto inoportuno, 
ya que podía provocar reacciones di- 
versas. En su día se verá lo que pue- 
da y deba hacerse ». 

V.U 
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SOLIDARIDAD OIRHtA 

[«BUHA. 
Rei sindicándola existencia de 

la   organización juvenil libertaria 

5!^^Í^Í2Í2^2£Í2D^l£252l2l^ movimiento sindicalista 
libertario en Suecia ¿Por qué un viraje en nuesta economía? 

OS   idealistas,   los   militantes     de   tivos de la organización juvenil sean 
reducidos, que se desarrollen escasas 
actividades y que no hayamos podido 
romper el cerco de indiferencia que 
nos atenaza, que ensombrece todos 
los ámbitos de esta desgraciada épo- 
ca, no abona en absoluto el criterio 
que pugna por disolverla, lo que equi- 
valdría a no hacer nada, a deshacer 
lo poco que existe, a reducir más y 
más las posibilidades  de lucha contra 

|^ cualquier organización, no es 
cierto que nazcan por genera- 

ción espontánea : es preciso el en- 
gendro. Nacen y se forjan merced al 
influjo de la siembra realizada y en 
casi todos ellos quedan huellas inde- 
lebles, impresas por las tendencias 
dominantes en el medio ambiente 
que se ha desenvuelto su primera ju- 
ventud. 

Los  militantes que  hoy animan  las esa plaga social que  es la indiferen 
organizaciones juveniles  de  avanzada cia y la frivolidad. No se  olvide que 
—  caso  concreto   de   las     Juventudes la  mayoría  de   los   militantes  jóvenes 
Libertarias — no  pertenecen a la ac- libertarios   que     aún     se     mantienen 
tual  generación  juvenil,  la  cual,     la- firmes, se han forjado en el seno  de 
mentablemente  está dominada  por  el las  JJ.  LL.,  no  al  margen  de ellas, 
desenfrenado   deseo   de   llegar  al     fin 3)  En que la FUL tiene en España 
de todo cuanto supone satisfacción 
de las aspiraciones personales de ca- 
da cual, y por la más completa indi- 
ferencia en lo que afecta a la lucha 
por la conquista de objetivos lejanos 
y de carácter colectivo. Pertenecen, 
en su gran mayoría, a la generación 
surgida de la convulsión revoluciona- 
ria, llena de inquietudes de supera- 
ción cultural y de progreso social, 
que vivió España del año 38 al 39. 
Son los que se forjaron en el seno 
de la FUL una vez esta organiza- 
ción constituida y los que al calor 
del período revolucionario 36-39 vi- 
nieron, llenos de entusiasmo y ani- 
mados de ,1a mejor voluntad, a en- 
grandecerla. 

Aún resuenan en nuestros oídos 
l^s ecos del debate entablado en 
torno  a la  constitución de la  organi- 

un nombre y un crédito que pueden 
y han de posibilitar la penetración 
de las ideas progresistas y liberta- 
rias en amplias capas de opinión, 
compuestas de jóvenes, y no nos es 
permisible a los exilados, por un 
« quítame allá esas pajas », el des- 
perdiciar todas esas posibilidades, co- 
sa más que probable si quedara di- 
suelta la organización juvenil. Nos 
encontramos en un momento en que 
p ir todas partes se encuentra en al- 
za el interés de las gentes maduras 
por los movimientos juveniles, y no 
vamos a ser nosotros tan candidos de 
dejar el campo libre, por abandono, 
a los agiotistas de toda hora que no 
dejarían de aprovechar la oportuni- 
dad y de reivindicar para sí lo que a 
nosotros nos corresponde. Aunque 
ólo  fuese por  mantener, intactas to 

N 

zación     juvenil.      Sabido     es   que   al   das  nuestras  posibilidades  de  cara al 
principio, la divergencia consistió en 
la necesidad o no de una organiza- 
ción nacional de los jóvenes. Cata- 
lima, sobre todo, hizo hincapié du- 
rante largo tiempo, en el criterio de 
organizar a sus adherentes por gru- 
pos o federaciones independientes, 
vinculados, no a una Federación Na- 
cional de Juventudes, sino a los sin- 
dicatos o grupos anarquistas de su 
localidad. El hecho de que los parti- 
darios de esta posición fuesen los 
que, después del 19 de julio, se eri- 
gieren paulatinamente en reducto de 
la clásica interpretación de los prin- 
cipios libertarios frente a las tenden- 
cias colaboracionistas más desarro- 
lladas en las otras regiones, no sig- 
nifica que ia idea de colaboración 
n:i.zca del hecho de ser partidarios de 
la organización federalista nacional, 
o ibérica — no centralista y absor- 
bente como alguien la calificara — 
pues también los jóvenes catalanes 
Lueron arrastrados por la ola de co- 
laboración y firmaron un pacto de 
unidad con las Juventudes Socialistas 
Unificadas de Cataluña en noviem- 
bre de 1936, que dice muy peco en 
favor  de  su   integralismo  ideológico. 

Pero volvamos a atar los cabos 
que han quedado sueltos al iniciar 
esta disgresión histórica. Hemos, di- 
cho más arriba que los miltantes que 
actualmente   animan   la) 

futuro, la organización juvenil liber- 
taria debe y ha de seguir existiendo. 
Debe ser mantenida y reivindicada 
en todo momento ; y si tan mal fue- 
sen las cosas que hicieran imposible 
toda actuación, lo que líjenos puede 
hacerse es mantener el esqueleto or- 
gánico y el nombre. Todo menos di- 
solverla. 

He aquí, condensado en los tres 
puntos que preceden, el alegato que 
por el momento creemos oportuno 
presentar defendiendo la necesidad 
de existencia de la FUL. Y por hoy 
ponemos punto final, prometiendo in- 
sistir an el tema si la ocasión se 
presenta y el  caso  lo  requiere.     - 

J.  BORBAZ. 

(Del  corresponsal de OPE 
en Madrid.) 

ADA es más fácil. Cuando se dis- 
pone del poder sin trabas, que 
para todo cuanto no salga al ex- 

terior ejercita el gobierno que aquí 
tenemos, nada más fácil que imponer 
los virajes que se quieran a la vida 
económica. 

Mientras quienes hemos de obede- 
cer somos les ciudadanos, a Franco 
le es permitido lo que le plazca. Ac- 
tuará él en la forma que le parezca 
mejor para que tomemos con pocas 
molestias el brebaje que nos prepare, 
para que nos engañemos y que no 
sea sólo por mansedumbre por lo que 
nos  imponga  su  voluntad. 

Pero esa su voluntad no puede na- 
da contra los hechos. Y cuando los 
hechos se le presentan con la bruta- 
lidad de una barrera que no le cabe 
franquear, emprende un viraje. 

El viraje lo ha impuesto esta vez 
la mala cosecha de 1953, y en espe- 
cial  la  mala  cosecha  de  trigo. 

; Cuántas veces hemos hablado del 
tema en estas columnas ! Hasta a mí 
mismo me fatiga el recordarlo. Más 
de cinco años hace, en enero de 1949, 
llevaron estos comentarios el título 
de « La base esencial de la falta de 
capitales   en   España   ». 

Tal base era la subproducción agrí- 
cola. Y en ella el primer renglón era 
la subproducción del trigo, la cual 
significaba una pérdida anual de 
5.100   millones   de  pesetas   en   1947     y 

de  calcular  en  una  quinta parte  del 
valor  anual  de  las  exportaciones  es- 

y con la vencidad de caseríos donde 
se expende a « bon marché » una si- 
dra de excelente calidad. Allí — y 
éste es nuestro consejo — si que es 
grato almorzar fuera de las miradas 

pañolas la pérdida de divisas que esa   entre curiosas e irónicas de los tran- 
subproducción de trigo cuesta a nues- 
tro país en el año agrícola 1953-1954. 

Que un fuerte escollo ha creado 
una difícil situación es evidente. Pe- 
ro ello ¿ qué clase de medidas po- 
dría justificar  ? 

Antes de pretender una crítica de 
las  que se  adoptan, parece necesario 

seúntes.     Total,  son   dos     kilómetros 
más en la tarifa del « car ». 

El « Diario Vasco » no está nunca 
contento. No lo estuvo cuando el cie- 
rre de la frontera privaba de ingre- 
sos a la ciudad. No lo estaba tampo- 
co cuando, abierta la frontera, acu- 
dían los primeros turistas y socorrían 
a los niños menesterosos. Y ahora 

tratar de apreciar las causas de que tampoco lo está al ver que estos mie- 
la dificultad se haya producido. Y lo vos turistas se ponen a comer sin dar 
primero que asombra es que el cam- nada a nadie y sobre todo al comer- 
bio de las circunstancias generales, y ció local, 
particularmente los efectos de la in- 
dustrialización suanzista no se refle- 
jen en el campo de un modo muy di- 
ferente. Porque, en 1947, se preten- 
día justificar la baja producción ce- 
realista en la falta, entre otras co- 
sas, de suficientes abonos. Sólo de 
potasa se registraba suficiencia ; los 
nitrogenados estaban racionados en 
el mundo entero, los fosfatos falta- 
ban en España por el cierre de la 
frontera con Francia. Pero en 1953, 
las circunstancias han variado, como 
i-e ve en las cifras correspondientes: 

En 1931-35 se dispuso en España 
de 900.000 toneladas de abonos fos- 
fatados al año; en 1941, de 570.000 to- 
neladas ; en 1953, de 1.237.000 tonela- 
das. 

Ds abonos nitrogenados, las cifras 
eran de 370.000 toneladas en 1931-35 ; 
de  95.000     toneladas     en     1941   ;     de 

relación  a  las  producciones   550.000 toneladas  en 1953. 
Y  de abonos  potásicos eran 278.000 

1948, 
de  los   años  1931   a   1935.   Con   lo  que 
ha  subido el trigo desde  entonces,  no   toneladas   en  1931-35   ;   315X100 tonela 
hace  falta decir  lo que  ello significa   das  en   1941  y  1.052.376 toneladas  en 
ahora.  Porque  desde 1947 y  1948  has-   1953. 

LA APOTEOSIS MUNDANA 
DE JUAN MARCH 

MADRID (OPE). — En el pala- 
cio que fué del infante don Carlos 
de Borbón, padre político del infante 
don Juan, y que hoy pertenece al fi- 
nanciero Juan March, se celebró la 
gran fiesta mundana de la que tanto 
se venía hablando en Madrid desde 
hace un mes. 

El motivo era la puesta de largo 
de la nieta primogénita de Juan 
March, pero la fiesta estaba organi- 
zada como una complacida confusión 
de « marchismo » y de « franquis- 
mo », pues al mismo tiempo se ponía 
de largo una hija del general Gallar- 
za, ministro del Aire, y otra hija de 
Julián de la Cierva era presentada 
en sociedad por Nicolás  Franco. 

Entre el millar de invitados que 
se repartieron por los jardines y sa- 
lones del palacio destacaban los mar 

ta 1953, se han dado mejores cose 
chas, pero la del año último ha sido 
como  aquéllas   con  poca   diferencia. 

Hemos retornado, pues, a la cose- 
cha   cerealista   del   suanzismo. 

El suanzismo, entonces, al comen- 
zar' el año 1949, tuvo que bajar a 150 
gramas la ración diaria de pan ne- 
gro Para mantenerla tenía, sin em- 
bargo, que sacrificar Suanzes una 
parte de sus divisas haciendo que se 
importaran 279.600 toneladas de tri- 
go  en el  año  entero. 

Pero  en  el  año  agrícola  1953-1954 

queses   de   Villaverde,  hijos   del   cau- 
;.   Cómo,   con   estas   cifras  es     hoy   dillo, varios ministros del gobierno y 

tan   inferior   la   producción  de     trigo 
respecto de los años 1931-1935 ? ¿ Có- 
mo es posible que sea necesario im- 
portar 1.000.000 o 1.400.000- toneladas 
de trigo cuando en 1931-35 no se im- 
portaron más que 58.965 toneladas 
anuales   ? 

PLANES A LARGO PLAZO 

MADRID   (OPE). En el conjúre- 
la cantidad   que   Franco     ha     debido   so  de   insdustrias agrícolas y  alimen 
importar excede de 1.000.000 de to- 
neladas ! El sacrificio de divisas ha 
sido, pues, brutal. Incluso se ha dado 
la cifra de 1.400.000 toneladas de tri- 
go   para   esas   importaciones. 

Si  fuera   exacta   esta   cifra,   se  pue- 

diversos  embajadores   extranjeros. 
Colaboraron a la fiesta la orquesta 

Edmund Ross, del « Follies » de Nue- 
va York, la del húngaro Kurt Dogan, 
una orquesta sinfónica dirigida por 
Jean Laforgue, el cantor negro John- 
son, la cantante española Victoria de 
los Angeles, la Patachou, las hijas de 
Gitanillo de Triana, presentadas por 
su abuela Pastora Imperio, Sergio 
Lifar, Nina Vyroubova, Liane Daydé, 
Michel Renault, Youly Algaroff y 
otras primeras figuras del « ballet » 
d3  la Opera de Paris. 

Del derroche de esta fiesta munda- 
na, costeada por quien fué colabora- 

ticias,   el   presidente   del Instituto   de 
Estudios Agro-sociales dio una confe- 
rencia  en   la  que  afirmó  que   las  ne- 
cesidades  de  la    población    española   ¿lor financiero de Ya  cruzada, un pe- 
pueden   satisfacerse     en    1965,     pero   riódico afirma   :    « No creemos    que 
siempre que durante los próximos on-   pueda superarse en muchos lustros 
ce   años   se   transformen   en   re; 

Jnfa%mac¿att juomií 

actualmente   animan   lai organización roa   de   la   cuarta  y   onW :i 
juvenil  libelturia s^ci  surgidos  del esmeradamente   mjftia. 
.ferino  qu> va  de!^ al »'« , -Vallan- djfco.-numbre,   puTíliéJqFL   o 

-dose  de los mismos acCore? nada de entre ot        ,      s)£ui*i 

eos   »   ;     « Algo  sobre  el  sistema so- 
como problema superado - deque lag,ar ,  .  f Con 

fa
mis amigos los libros , 

extraño tiene que se repita actual- 
mente el planteamiento de los mis- 
mos problemas que, en aquella época 
fueron objeto de apasionados deba- 
tes. Nos referimos concretamente al 
criterio persistente — cuando ya lo 
e¡ oíamos   inexistente  y   lo     dábamos 

organización juvenil debe limitarse a| 
la existencia de grupos de actividad 
cultural y propagandística en el área 
loca! vinculados a la organización 
c< jifederal de su localidad respectiva. 
Y es ese criterio que reputamos des- 
afortunado el que deseamos rebatir. 
Animados del deseo de concretar, 
trataremos de fundamentar nuestra 
refutación en  los sgiuientes puntos   : 

1) En que nos parece contradicto- 
rio defender la existencia de cual- 
quier organización de tipo local y 
oponerse al propio tiempo a que ésta^ 
tenga irradiación en toda la escala 
federativa. La vida es actualmente 
tan compleja, que difícilmente puede 
quedaí circunscrita la solución de 
ningún problema vital al área indivi- 
dual ni local. Todo guarda relación 
y. en consecuencia, los individuos han 
de relacionarse y organizarse para 
poder hacer frente a ese todo con ga- 
lantias de éxito. 

2) En que el hecho de que los efec- 

BOLETIN INTERNO 
« RÓDANO ALPES » 

Hemos recibido el número 20 del 
Boletín interno « Roda**1 Alpes », co- 
rrespondiente al mes dei junio, que 
regularmente publican li>s compañe- 

de  la  cuarta y  quJC'a región. 
ado,     como 
este núme- 
es títulos: 

Centralismo y regresffn » (Edito 
rial) ; « ¿ Por qué so 
tas ? » ; « El alcohol, riTaldito vene 
no » ; « Postulados y deducciones na 
tursitas » ; « Mentiras y verdades » 
«   Energía atómica  para  fines  pacífi 

y varias notas de redacción sobre cu- 
riosidades e informaciones orgánicas. 

Una vez más, saludamos a sus re- 
dactores y les estimulamos a conti- 
nuar  la tarea emprendida. 

SE CONSTITUYE 
EN INGLATERRA 

UNA   FKDB¡RACIÓN    ANARQUISTA 
U NI V ERSIT A RT A 

PRO-CASA DE REPOSO 
El comité departamental de SIA 

nos remite la siguiente relación de 
donativos recogidos con destino a la 
Casa  de  Reposo  de  SIA   : 

Francos 

Concurso escolar 
de Bagnéres de Bigorre 
Como se recordará, los compañeros 

de las JJ. LL. de Bagnéres tienen 
organizado un concurso escolar desde 
primeros del año en curso, concurso 
que tiene el objeto de estimular a los 
niños  al  estudio. 

En lo que concierne al segundo se- 
mestre, han ganado el concurso y 
han sido obsequiadas con un regalo 
las niñas Rose-Marie Casanovas y 
Camelia Taña. Además, las JJ. LL. de 
dicha localidad han obsequiado con 
un regalito a todos los niños y niñas 
sin distinción, que asisten a la escue- 
la. « Maternelle ». 

Suma   anterior    5,6.001 
Adelena » .    . . 300 
Serrat  300 
F. Nieto  200 
Estaur  100 
Valls  100 
Uno >.    . . 100 
Un   compañero   alemán    -     . . 100 
Noi de les Corts , 100 
Berta  400 
Anón,  Londres  1000 
Mackandal, Londres  1000 
Le Retif, Londres  200 
Pilar  Gonzalo ,.<   . . 5000 

Algunos estudiantes ingleses aca- 
ban de constituir una Federación 

|s anarquis- Anarquista Universitaria (University 
Anarchist Federation). La organiza- 
ción no es muy numerosa, ya puede 
suponerse dado su carácter y lo re- 
ciente de su constitución, pero no 
obstante, sus componentes, han ini- 
ciado la publicación de un boletín re- 
neotipiado, « Anarchy », cuyo primer 
número nos ha causado favorable im- 
presión, tanto por su esmerada pre- 
sentación como por lo substancial y 
buena orientación de su contenido. 

Desde estas columnas, la FUL se 
complace en dirigir públicamente un 
fraternal saludo a los componentes 
de la nueva organización juvenil 
anarquista, animándoles a continuar 
de forma perseverante en la tarea 
emprendida. 

A la intención de las organizacio- 
nes afines que desearan relacionarse 
con los jóvenes de la UAF damos a 
conocer sus señas, que son : 
Philip Horgate, Reed Hall Streatham 
Drive.  Esceter   (England). 

Suma total 595.001 

Dirigid   los  donativos   a   M. 
C.C.P. 9471-66. 

Perich, 

PARADEROS 
— María Fuentes, 59, rué Villenou- 

velle, Montauban (T.-et-G.), desea sa- 
ber el paradero de su herAana Eu- 
genia Fuentes, que el año 1940 se en- 
contraba  en  Lyon. 

JIRAS 
EN PARÍS 

El domingo 27 los jóvenes liberta- 
rios de París organizan una jira a 
Neuilly-sur-Marne. Salida del Cháteau 
de Vincennes (Metro) a las 8 de la 
mañana. Tomad el autobús número 
115 y apearse en la Place de la Ré- 
sistance   (Neuilly).  5  tickes. 

EN TARBES 
Organizada por las FF. LL. de la 

FUL y CNT se anuncia una jira al 
agradable lugar de Sues para el día 
4 de julio próximo a la cual quedan 
invitadas todas las FF. LL. de los 
H.P. y departamentos limítrofes, así 
como   los   amigos   que   deseen   asistir. 

La jira será animada de diversos 
juegos para niños y mayores, así co- 
mo con un selecto espectáculo de va- 
rietés  por  la tarde. 

750 000 hectáreas, se aumente hasta 
52.000 unidades el parque nacional de 
tractores y se intensifique la produc- 
ción   de   secano. 

A TRAVÉS DEL TELÓN DE ACERO 

MADRID. — En virtud del trueque 
de mineral de hierro por carbón po- 
laco, las minas de Setolazar han ven- 
dido   90.000   toneladas   de   mineral. 

Procedente de Gdynia (Polonia) 
llegó a,Barcelona el vapor « Elise 
Nusbal », con 7.662 toneladas de car- 
bón  polaco. í ^ > 

os on-   pueda superarse en 
egadfo \ 

Para que el obispo de Madrid no 
tenga nada que decir, Juan March ha 
donado un millón de pesetas a la 
Tómbola Diocesana de la Vivienda. 
Hace unas semanas había entregado 
dos millones en la cuestación de la 
lucha antituberculosa. 

/"Viene de la primera pag.) 

de   pagar  esta  cotización  sin ser  ta- 
chado  del  registro. 

LA LUCHA   ENTBE 
SINDICALISTAS  LIBERTARIOS 

Y REFORMISTAS 

En Suecia, el régimen actual se lla- 
ma frecuentemente « el hogar del 
pueblo » o « un Estado social ». Son 
ante todo los socialistas y los dirigen- 
tes sindicales reformistas quienes han 
empleado estos términos desde que 
sus organizaciones subieron al poder 
después de 1930. No queremos dis- 
cutir aquí si estos términos están o 
no justificados. Pero se puede admi- 
tir que estos términos han sido for- 
mados como una expresión de la po- 
lítrca social que ha sido llevada a ca- 
bo en el país durante los últimos de- 
cenios, una política que en parte ha 
sido posible a causa de un hecho muy 
especial, es decir que el país no ha- 
bía de  intervenir en ninguna guerra. 

La tendencia de esta política so- 
cial es la de garantizar a cada ciuda- 

mos de pensar en el obrero sueco en 
general. 

Mientras la SAC no tenía una caja 
de seguro contra el paro, los refor- 
mistas podían explotar la situación 
de diferente manera. Se empleaban 
las amenazas y el terror contra los 
obreros y se hacía una amplia pro- 
paganda contra la SAC y el sindica- 
lií-mo. Pero finalmente, los afiliados 
de la SAC, por medio de dos refe- 
rendums (los dos con mayoría en 
favor de la caja), decidieron crear 
esta institución también para los afi- 
liados de nuestra organización. Nadie 
veía un obstáculo en el hecho de que 
el Estado diera una^subvención para 
esta caja de nuestra organización. 
¿ Por qué los sindicalistas liberta- 
rios no debían aceptar un aporte es- 
tatal para su caja contra el paro, 
mientras que estos medios públicos 
también provienen de nosotros mis- 
mos en nuestra calidad de contribu- 
yentes ? Además, hay que tener en 
cuanta que las autoridades estatales 
no tienen absolutamente nada que 
hacer con la caja y que no se pro- 
duce ninguna intervención en la vida 
de la SAC misma. Por lo demás, la 

daño cierta) seguridad social por una caja fundada por la SAC es en prin- 
serie de medidas estatales y sociales,   cipio  un  organismo  al margen  de  la 
Por ejemplo, tenemos la pensión de 
vejez para la cual se paga cierto pre- 
mio , junto con los impuestos cada 
año. También ha sido creado un gran 
aparato de servicios sociales y cada 
año también se colocan grandes can- 
tidades de medios públicos en sub- 
venciones   para   las   diferentes   cajas 

SAC, no idéntica a ella, lo que, por 
ejemplo, encuentra su expresión en el 
hecho de que también una persona 
no afiliada a la SAC puede ingresar 
en la caja. Pero naturalmente hay 
contactos y una relación de coope- 
ración entre ella y la SAC. 

Aquí   se  trataba   para   nosotros   de 
de  seguro   contra  el  paro.  No "quiero una medida táctica   ;  debíamos hacer 
afirmar   aquí   que   esta   política     sea algo  para contrarrestar,  en  parte  al 
una solución  ideal y definitiva y que menos,     la     propaganda     reformista 
parta   de   una   base   acertada.     Pero contra la SAC, dando a los miembros 
hay   que   hablar   de   la   existencia   de de   la   SAC   las   mismas   ventajas     de 
este  mundo  de  servicios sociales  pa- que  gozan  los  afiliados  de  las  orga- 
ra   poder   ilustrar   la     situación     de nizaciones   reformistas.    Quiero   tam- 
Suecia 

Esta política social ha tenido su 
influencia en la mente de la pobla- 
ción. Un obrero en Suecia, que no 
tiene un empleo absolutamente fijo, 
desea absolutamente tomar un segu- 
ro contra el riesgo de pérdida de in- 
gresos en caso de paro. Prefiere pa- 
gar una cotización para una caja de 
seguro contra el paro mientras tra- 
baja, para poder disponer de algunos 
medios si el trabajo se interrumpe. 
El obrero no se afilia a una organi- 
zación sindical que no le dé esta po-> 
sibilidad y que no le ofrezca un sis- 
tema de seguro ; prefiere adherirse 
a otra central sindical, en este caso. 
Excluyo aquí al militante consciente 
que ya está penetrado por las ideas 
socialistas y libertarios, y en cuya 
decisión entran otros motivos. Pero 
hay que pensar en que muchas per- 
senas se adhieren a. una organiza- 
ción sin estar bien orientadas de sus 
ideas  desde  el  primer  momento. He- 

EL TURISMO GRASIENTO 
SAN SEBASTIAN (OPE). — 

vacaciones le Pentecostés volcaron 
sobre la ciudad buen número de 
franceses que, si todos no eran eco- 
nómicamente débiles, la mayor parte 
eran económicamente económicos. 
Para que les resultara más barato 
este turismo de un día, muchos de 
ellos trajeren su comida y la consu- 
meiron en los bancos de los paseos 
públicos. Esto no ha gustado al 
« Diario Vasco », que di?,e entre otras 
cosas   : 

« Siempre nos ha parecido mal — 
porque en realidad lo está — esa 
exhibición de bien provistas cestas y* 
bolsas, de botellas y botas con su 
obligado rastro de papeles aceitosos, 
de cascos vacíos y de mondaduras de 
plátano y naranja que suele darse en 
Alderdi Eder, en Ondarreta, en las 
dos playas. San Sebastián tiene la 
suficiente categoría urbana y turísti- 
ca para vedar esos gastronómicos es- 
pectáculos. Lo denunciamos otros 
años a las autoridades municipales y 
lo recordamos hoy porque con el pri- 
mer apretón del calor han aparecido 
en los bancos de nuestros paseos los 
primeros consumidores del menú ca- 
sero. 

« No ignoramos que la cortesía 
para con el forastero obliga a mucho 
y precisamente por eso porque en 
esa obligación está en velar por el 
decoro urbano, quisiéramos que nues- 
tros lectores del otro lado del Bida- 
soa, los turistas de los « Cars », tan 
amantes de la pulcritud y elegancia 
de sus playas, ampliarán también ese 
amor a la playa y ciudad de San Se- 
bastián, evitando a los donostiarras 
y a sus autoridades municipales el 
espectáculo nada « poli » que ayer 
se dio en el céntrico Paseo de los 
Fueros, convertido en concurrida 
«  salle  á  manger   ». 

« San Sebastián tiene muy pinto- 
rescos alrededores, tapizados de fino 
césped,  con fuentes de frescas aguas 

tBiMiateca de  SOli 
UNA   HISTORIA   HINDÚ 

(Kabindranoth Tagore) 

A Tagore se le conocía como poeta 
de la ternura y de los finos matices, 

' --pero es también novelista sagaz y 
! observador, profundo analista de las 

costumbres de su India natal, como 
demuestra esta « Historia hindú » 
que hoy presentamos'a nuestros lec- 
tores. 

Este relato breve y denso en su 
síntesis nos revela las modalidades 
del país milenario, el viejo problema 
de las castas, las luchas de la mujer 
para alcanzar su liberación. Todo 
ello contado con la insuperable gra- 
cia que distinguen al ilustre poeta : 
cuatro voces, cuatro almas dialogan 
a lo largo de esa historia plena de 
hallazgos y de riqueza espiritual jun- 
to a observaciones de innegable inte- 
rés documental. 

Precio, 270 francos. 160 páginas 
de lectura, elegante formato. 

EL MEXICANO 
(Jack   London) 

Viajero infatigable por tierras y 
mares, espíritu anda iego enamorado 
de la aventura, Ja< k London reco- 
rrió en su mocedad |os Estados Uni- 
dos y extrajo de su experiencia in- 
gentes materiales para sus creacio- 
nes literarias. Prueba de ello son Col- 
millo blanco,, La llamada de la selva 
y tantas otras que se deben a* su 
pluma  infatigable. 

En El Mexicano, London se sale 
del cuadro de su país, para estudiar 
el vecino, ofreciéndonos una obra de 
poderoso realismo, cálida de amor, 
simpatía y que caracteriza la defensa 
del pueblo avasallado. Planteado el 
tema con maestría, puede decirse que 
esta obra es una excelente pieza 
literaria, digna del prestigio que tieT 
ne el  escritor. 

Un volumen de gran formato, bien 
presentado, con 155 páginas de tex- 
to. Precio, 460 francos. 

(Viene de la páf).  1¡.) 

LA  CRISIS  DE  CRECIMIENTO 
ALREDEDOR DE 1880 

La tierra holandesa, que ha fecun- 
dado el genial individualismo de ún 
Rembrandt, ha producido una poesía 
lírica, durante el siglo XVII, antes 
del entreacto del XVIII, condenado a 
la estéril imitación de los modelos 
extranjeros. La literatura propia- 
mente nacional recomienda luego, en 
lof alrededores del 1830, con un revi- 
val calvinista, bíblico y rústico. En 
Hclahda, según el proverbio, « todo 
principia y concluye con los pasto- 
res » ; la piedad excesiva y barata, 
la asociación del tono aflictivo y de 
estilo Biedermaer, con un contenido 
moralizante y una dicción a la ma- 
nera" de Francis Coppée, caracterizan 
la produción dominante hasta 1880. 
Después surge la decisiva reacción 
artística y poética, revuelta de una 
generación plena de dinamismo vital 
contra la tristeza eclesiástica que ve 
en este mundo un valle de lágrimas. 

Esta « revolución » contra los pas- 
tores » comienza bajo el signo del 
Arte por el Arte, pero se acompaña 
prontamente de un cierto profetismo 
naturalista y social de resonancia 
épica, que no deja de tener cierto pa- 
r alelo con el de Walt Whitman en 
América y el de William Morris en 
Gh an Bretaña, el de Verhaeren en 
Bélgica o  el  de  Spitteler    en    Suiza. 

El socialismo de Enriqueta loland-Bolsi 
Aquí, el anunciador de la tempestad 
es Multatuli, que, en distintos aspec- 
tos, es para Holanda lo que Kierke- 
gaard fué para Dinamarca *'- la ex- 
cepción escandalosa y anárquica, cu- 
yas revueltas y tormentas provocan 
la reprobación indignada, seguida de 
la dispersión aterrada de las gentes 
de buenos principios. Pero la biogra- 
fía « existencial » de Max Havelaard, 
furiosa acta de acusación desuna re- 
ligión y una sociedad, cae como un 
grito en el desierto. La nueva escue- 
la de 1880 es la que creará una lite- 
ratura nacional auténticamente mo- 
derna, y su mejor poeta, Hermán 
Gorter,     podrá   sostener   la   cpmpara- 

hacia 
y    el 

venhuis, pastor idealista que 
el año 1890 se hizo el apóstol 
tribuno de un socialisnjo libertario 
cuyos vestigios no han ' desaparecido 
al cabo de sesenta años. Ese socia- 
lismo libertario es el que se hallaba 
antes, bajo formas aparentemente 
opuestas, en el sindicalismo revolu- 
cionario de Sheevliet y su resistencia 
de alcance  internacional,    al    ihismo 

semicampesino, donde falta la indus- 
tria pesada, donde jamás la acumula- 
ción de los capitales ni la de la mi- 
seria, han tomado el carácter pasivo 
del Borinage belga, ese paraíso, se- 
gún Marx, del capitalismo. Nada con- 
duce al desespero, a no ser el puri- 
tanismo — voluntario o inscrito en el 
marco social — que continúa siendo 
alimento esencial del extremismo ho- 
landés. El capitalismo industrial no tiempo que en el pacifismo integral 
ha conocido sobre el suelo holandés de Barthelemy de Ligt y su resisten- 
la brutalidad primitiva de los duros cia civil basada en la no'-violencia. El 
fabricantes ingleses, silesianos, leo- marxismo, como doctrina estrecha y 
neses o flamencos del siglo XIX. No práctica rígida, fué en Holanda un 
ha cimentado su poder en la sangre artículo de importación, un fenómeno 
ni en la resistencia de sus subditos, trasplantado, reflejo, en los cerebros 

cíón con los renovadores franceses, Después de todo, la forma espontá- holandeses, de una realidad prusiana, 
alemanes, anglosajones y rusos. nea  del  movimiento  de protesta    so-   sajona  o  rusa,  extrañamente  mocHfi- 

cial, fué durante mucho tiempo el cada, *simplificada o reconstruida. Ese 
El fondo social de ese movimiento anarquismo pacífico y que siente las fué, en particular, el marxismo de 

es la industrialización y el progreso preocupaciones éticas de las huelgas- Gorter, de su joven discípula Enri- 
tecnico en pleno vuelo — de, igual generalistas de antes de 1914 y las queta Roland-Holst y de su anugo 
modo que el gran siglo holandés de de los ODjetores de conciencia de an- Antón Pannelock, célebre astrónomo 
la pintura había coronado lar expan- ^es <je 194Q 
sión   comercial,   marítima  y     colonial 
de los Países Bajos —. Además, esta Ese anarquismo es el que se bus- 
industrialización aparece de una ma- caba y se encontraba en las secciones 
ñera liberal y sin drama. Sí, sin dra- holandesas de la Primera Internacio- 
ma, y el holandés cosmopolita se nal, de tendencia esencialmente anti- 
acusa de semejante privilegio \cual si autoritarias, es el que motiva el anti- 
fuese una tara. « Holanda — confie- militarismo y el antiparlamentarismo 
sa — sigue siendo un país provincial,   intratables     de     un     Dómela    Nieu- 

AUTORES   DIVERSOS 

(a 190  frs.  volumen) 
Gabriel y Galán : Obras 

completas. 
Espronceda : Obras poéti- 

cas. 
V. M. Espinel : El escudero 

Marcos de Obregón  (prosa). 
F. de Quevedo : Poesía 

(verso). 
Calderón de la Barca : La 

dama duende  (teatro). 
Lope de Vega : Fuenteov.e- 

juiía   (teatro). 
Leandro F. de Moratín : La 

comedia nueva, el médico a 
palos  (teatro). 

J. Ruiz de Alarcón : Las 
paredes oyen  (teatro). 

Calderón : El médico pro- 
digioso   (teatro). 

Hermanos Quintero : Amo- 
res y Amoríos, Los Galeotes 
(teatro). 

Jacinto Grau : El burlador 
que no se burla, Juan de aC- 
rillana, El Tercer Demonio 
tteatro). 

Stower : La cabana del Tío 
Tom. 

Tolstoi : Resurrección. 
Alarcón  : La Pródiga. 
M. Twain : Príncipe y men- 

digo. 
Merimee : Colomba y la Ve- 

nus d'IIlo. 
Dostoiewski 

de los vivos. 
Dostoiewski 

los  muertos. 

El sepulcro 

La  casa  de 

caído hoy definitivamente en el Pozo 
odeal de un mesiánico materialismo 
histórico que no tiene yu nada de 
común con la materia ni Con la Idg- 
toria. 

ANDRE PRUNIER 

(Concluirá en el próximo númer».) 

OBRAS DE 
ALEJANDRO  DUMAS 

(a 190 frs. volumen) 
Ascanio (2 vols.) - Las lo- 

bas de Machecout (2 vols.) - 
La guerra de las mujeres (2 
vols.) - El caballero de la Ca- 
sa Roja - La condesa de Cha- 
ny (2 vols.) - El paje del du- 
que de Saboya (2 vols.) - Me- 
morias de un médico (José 
Bálsamo) (2 vols.) - El tuli- 
pán negro - Una hija del re- 
gente - Veinte años después - 
El vizcomte de Bragelone (3 
vols.) - La boca del infierno - 
Ángel Pitón. 

LIBROS   POPULARES 
(a 120  frs.  volumen) 

George Sand \: Indiana. 
Volney : Las ruinas de Pal- 

mira. 
La Bruyére : Los caracte- 

res. 
Dante : La divina comedia. 
Murger : Escenas de la vi- 

da bohemia. 
A. Moreto : El desdén con 

el desdén y el lindo D. Diego. 

OBRAS DE EMILIO ZOLA 
(a 190 frs. volumen) 

La bestia humana. - El doc- 
tor Pascal. -'El pecado del 
Abate Muret. - Trabajo (2 v:) 
- Paris (2 v.) - Lourdes (2 
v.) - Roma (2 v.) - El dine- 
ro. - Una página de amor. 

OBRAS DE UNAMUNO 
, (a 200 frs. volumen) 
En torno al casticismo. - 

El caballero de la Triste Fi- 
gura. - La dignidad humana. - 
Viejos y jóvenes. - Almas de 
jóvenes. - De mi país. - Re- 
cuerdos de niñez y de moce- 
dad. - La agonía del cristia- 
nismo. - Soliloquios y conver- 
saciones. - San Manuel Bue- 
no, mártir y tres historias 
más. - Contra esto y aquello. - 
Por tierras de Portugal y de 
España. - El espejo de la 
muerte. - Andanzas y visiones 
españolas. - Amor y pedago- 
raí. - La tía Tula. - Abel Sán- 
chez. - Tres novelas ejempla- 
res y un prólogo. 

TEMAS SEXUALES 
Carney Landis y Marjo- 

rie Mofles : La perso- 
nalidad y la sexualidad 
de la mujer físicamen- 
te defectuosa     350 

D. Vander : Guía del 
problema   sexual  . .   ..    890 

Millar Spencer : Higiene 
sexual del   matrimonio    380 

Marguerite     Grépon 
Historia del amor ....    570 

Ellen Key : Amor y ma- 
trimonio       570 

l^dos los libros aquf menciónanos pueden ser servidos inmediatamente, 
3» sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Garte a nombre de A. (Jarcia, C.C.P. 1601-11, Paris. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
1S0, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

bien mencionar que la Comisión Ad- 
ministrativa de la SAC (el AU) des- 
de hace años ya estaba completamen- 
te unánime y unida en la cuestión 
de la caja contra el paro, cuando es- 
te problema empezaba a estudiarse 
en  el  seno   de  la   organización. 

GUSTAF LOVQUIST. 

(Concluirá en el próximo número.) 
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NOTICIARIO 
SINDICAL 
INTERNACIONAL 
• En Guatemala, los obreros en 

huelga contra la empresa nor- 
teamericana « United Fruit », 
han obtenido completa satisfac- 
ción en sus reivindicaciones, 
que, económicamente, represen- 
tan un aumento de salarios de 
ochenta por ciento. 

• Al cabo de dos meses de huelga 
eu los establecimientos Rohler, 
de Wisc. (EE. UU.), y que afec- 
ta a 2.500 trabajadores, afilia- 
dos al CIO, se manifiesta una 
gran confusión y las autorida- 
des han investigado dichos es- 
tablecimientos, cuyas instala- 
ciones se juzgan en estado de- 
plorable y sin la menor seguri- 
dad para sus empleados. 

• Conmemorando las jornadas rei- 
vindicativas que se desarrolla- 
ron el pasado año en la zona 
oriental de Alemania, tuvo lu- 
gar días pasados una manifes- 
tación en Berlín-Oeste, regis- 
trándose disturbios a causa de 
la intervención de algunas per- 
sonas procedentes de la zona 
Este. 

• La policía peronista ha hecho 
Vx pesquisas como consecuencia 
7 de la reciente huelga declarada 

en la industria siderúrgica, 
practicando diversas detencio- 
nes. 

• En Méjico, donde se registra 
una viva agitación social, se 
anuncia una huelga del ramo 
de la electricidad, cuyo sindica- 
to ha hecho saber a las empre- 
sas explotadoras su decisión de 
mantener la demanda de au- 
mento de salarios que se fija 
en un 44 por ciento. 

• También de Méjico se señala la 
inminencia de un conflicto en- 
tre los obreros y patronos de 
la industria textil, pues la or- 
ganización sindical reclama un 
aumento de salarios de 72 por 
ciento y anuncia la huelga caso 
de que no se les conceda. 

• Distintas manifestaciones y pa- 
ros se están produciendo en 
Italia, especialmente en los 
puertos y las industrias meta- 
lúrgica y química, a conse- 
cuencia del acuerdo sobre sala- 
rios establecido entre la patro- 
nal y las centrales reformistas. 

FESTIUULES 
En   Brive 
El 26 de Junio, 

a las NUEVE de la noche 
el   grupo   Despertar   celebrará     el 
último festival de la temporada en 
la sale  de Forcé  Ouvriére, con el 

siguiente   programa   : 
El drama social  en  3  actos    y   2 

cuadros   de   Fermin  Orge 

BRILLO QUÉ CIEGA 
El saínete infantil, en francés 

PETITE   MAMAN 
Y el diálogo infantil en francés 

CLAUDETTE   MENAGERE 
Seguido   de   un   programa  de   va- 
rietés y  animado por la Orquesta 

Serge Louis. 
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REVOLUCIONES 
EN  LA   MEDICINA 

(Viene de la primera página.) 
lamures citados. Apenas se redujo el 
consump de los dos productos citados 
disminuyeron los calambres de las 
piernas. La contraprueba fué el he- 
cho de que solamente el 14 por cien- 
to de las mujeres pobres que acudie- 
ron a la clínica del autor sufrían de 
calambres en las piernas, mientras 
que el 56 por ciento de las pacientes 
acomodadas que consumían doble 
carne, leche y huevos que las pacien- 
tes pobres, sufrían de los mismos 
calambres, por ser dichos alimentos 
más ricos en fósforo y calcio. Al dar 
a perros grandes cantidades de fós- 
foro por vía bucal comprobó el au- 
tor que se pioducía tetanía o sean 
convulsiones generalizadas, por cau- 
sar el fósforo una reducción en el 
calcio de la sangre. 

Puede bastar con que una embara- 
zada beba un litro de leche para que 
descienda el nivel del calcio en su 
sangre y aumente el del fósforo en 
ocho horas. Ello no sucede si la le- 
che está acidificada con ácido lácti- 
co. AI cesar de tomar las mujeres 
con calambres leche en grandes can- 
tidades v, en su lugar, tomar table- 
tas de hidróxido de aluminio con ca- 
da comida, ascendió el calcio en la 
sangre, decreciendo el fósforo y ali- 
viándose los calambres. El mecanis- 
mo por el que se produjo el alivio 
fué que las tabletas de hidróxido de 
aluminio eliminaron del tracto gas- 
trointestinal el fósforo de los alimen- 
tos, previniendo  así  el  que    penetra- 

SILBANTE DE LA FE 

aiieSS 
(Viene de la cuart»   página.) 

ahora, está fuera de toda probabili- 
dad, la de servir los intereses de Ti- 
to. Pues lo que ciertamente caracte- 
riza el conflicto psuquista es que, 
por vez primera en la historia del 
moscutismo, los separados de oficio 
no se escudan en el bolchevismo o 
leninismo de los años heroicos, sino 
que reivindican tozudamente ese des- 
acreditado stalinismo de los tiros en 
la nuca y aceite de ricino. 

Más papistas que el papa. 

EL  ULTIMO PAPEL 

ffiRECISAMENTÉ en el número 
MJS 

cle Treball roneotipado y que 
fechado de Barcelona se distri- 

buyó aquí a primeros del pasado, 
decía el singular Comorera : 

...Los trabajadores de la Unión 
Soviética, de las democracias popu- 
lares y de los países capitalistas más 
o menos democráticos, celebran una 
gran victoria de la paz : la derrota, 
en diversos frentes, de los imperia- 
listas yanquis. Y después de cantar, 
como de costumbre, las excelencias 
soviéticas, el socio afirmaba : El 
mundo socialista no va del Estado al 
super-Estado, sino del Estado hacia 
un centro de coordinación y admi- 
nistración de las necesidades indivi- 
duales y colectivas, un centro, por 
su naturaleza, rigurosamente fede- 
ral . 

Sofismas, desde luego. Pero mues- 
tran cuan distinta de la posición real 
es la que Creach atribuye a Comore- 
ra. Lo que no impide, en cambio, que 
pueda acertar en la suposición de 
que los mismos agentes moscovitas 
hubiesen revelado el escondite del 
exanvado jefe. 

Sorpresas de la suerte se producen 
con frecuencia entre chinos divorcia- 
dos. 

CRUZ ROJA 
Informamos a nuestros lectores 

que durante los meses de julio y 
agosto, el Dispensario de la Cruz Ro- 
ja sito en el número 22 du Passage 
du Génei (Metro Reuilly-Diderot) es- 
tará abierto únicamente por la tar- 
de,  de  3 a 7. 

El servicio estará atendido duran- 
te el mes de julio por los doctores 
Agustí y Vidal Martí ; durante el 
mes de agosto por los doctores Agus- 
tí  y   Boix. 

ra en la sangre y causara calambres. 
En vez de reducir las proteínas en la 
dieta de la mujer grávida, se prefi- 
rió usar una moderada reducción en 
la leche agregándole el suplemento 
de una sustancia alcalina como el 
citado hidróxido de aluminio. Todo lo 
dicho prueba que las sutilezas de la 
química del cuerpo humano sólo pue- 
den ser comprendidas por el médico 
y nunca por el folklore casero. Cien- 
tos de años de gramática parda apli- 
cada a la medicina en el hogar, no 
pueden sustituir la llamada a un 
buen médico que, si lo es, sabrá te- 
ner incorporado a su arsenal médico 
en forma científica las artes del vie- 
jo saber empírico de sus antepasa- 
dos. 

Junto a los pros y contras en tor- 
no al agua del coco y a la leche, lle- 
ga la noticia de dos diferentes cock- 
tails terapéuticos. Se trata de loa 
cocktail* atómicos de yodo radioac- 
tivo para tratar la excesiva función 
del tiroides, ensayados por un gru- 
po de cirujanos de Chicago, bajo la 
dirección del doctor Dwight E. Clark, 
profesor de cirugía, primero en pa- 
cientes de más de cuarenta años y 
más tarde en enfermos de once a 
ochenta y seis años de edad. Los en 
termos habían sido operados sin re 
sultado, de la glándula tiroides. Los 
cccktails radioactivos que se les su- 
ministraron, se adaptaron al tamaño 
de la glándula y al tipo de lesión que 
presentaba. El yodo radioactivo se 
dio en agua, para que al beberlo el 
paciente fuera fijado por la glándula 
tiroides, lo que originaría radiaciones 

| beta de muy corto radio, que desinte- 
grarían   los   tejidos  del tiroides. 

Como medio de diagnosticar la fi- 
jación de yodo radioactivo por el ti- 
roides, se usó el aparato llamado 
Perscinticon Victoreen, que determi- 
na la cantidacj de yodo radioactivo 
fijado por el tiroides, así como la 
cantidad eliminada por la secreción 
urinaria. Lo que hace apenas veinte 
años fuera motivo de disquisiciones 
semifilosóficas de los clínicos se ha 
convertido ya en motivo de investi- 
gación semi-matemática de los mo- 
dernos investigadores que están lle- 
vando la física atómica al laborato- 
rio  médico. 

El otro cocktail introducido recien- 
temente en la medicina ha sido el 
juego de col para tratar la úlcera 
péptica. El doctor Garnett Cheney 
de San Francisco, ha presentado los 
resultados del tratamiento de 100 pa- 
cientes ulcerosos con esta sencilla 
medicación. El dolor desapareció en 
cinco días y las úlceras se curaron 
en un promedio de 13.4 días, dando a 
los enfermos jugo fresco de col cru- 
da. Los enfermos sometidos a otras 
medicaciones « oficiales » de la úlce- 
ra péptica tardaron en curarse casi 
50 días. Los pacientes ya no necesi- 
tan beber un litro diario de jugo de 
col cruda, sino sólo tomar tres cu- 
charadas de su extracto concentrado, 
o  bien  este jugo en  cápsulas. 

FÉLIX MARTI  IBAÑEZ. 

— —-- —4 • 

NACHO DE LOYOLA 
Guerrero de Dios y capitán de 

Cristo llaman al penitente de la Cue- 
va de cambonudos de Manresa, los 
del Ad Majorem Dei Gloriam (a la 
mayor gloria del crótido, que por la 
voz del trueno hace el divo y el Cha- 
liapin desde la nube). Insultan al cor- 
dero de churras lanas de Nazaret los 
que lp creen un greñudo león de Ju- 
dá, y se lo representan como un Sal- 
vador, no a la manera de Seguí, sino 
de la calaña de Franco, que ha sal- 
vado a España, haciéndola mártir : 
asesinando un millón de españoles, 
obligando a medio millón más a ex- 
patriarse, encarcelando a otros 50 mil 
y teniendo en presidio, a pan y agua, 
condenados a cadena perpetua y tra- 
bajos forzados, al resto de la cofra- 
día. Comandante de parejas infamias, 
reputa a Ignacio de Loyola un biógra- 
fo de este santón, que ha publicado 
recién sobre su vida y milagros un 
tomo de escaso lomo — alguna cula- 
ta y poco filete — de cuyo autor, el 
que no sea cómplice de él, el más 
suave asco que puede decir, es que 
dicho santero o hagiógrafo está car- 
gado  de  puñeflas. 

REÍRSELE A SAN PEDRO 
EN LAS BARBAS 

Una de las trapacerías más gigan- 
tes, con que el género humano se ha 
cubierto de deshonra, es la fundación 
de la Compañía de legüeros de Je- 
sús. La Bula del tercero Paulo, rela- 
tiva al negocio, aprueba el naciente 
Instituto con tal de que su Regla la 
dicté el Moscordó de la Orden « en 
y con el consejo o soviet de los aso- 
ciados » ; o sea, en asamblea gene- 
ral de teatinos, con asesoramiento de 
los prudentes, que no estén entre 10 
copas,   de   la   banda.     Quiere   decirse 
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Administrativas 
— José CAROD, de Fleury,sur-Cu- 

ché (Cóte-d'Or). Recibida tu aclara- 
ción y estamos de acuerdo ; efecti- 
vamente, con 620 francos liquidas 
SOLÍ y Suplemento hasta el fin de 
año. 

— Vict. SEGURA, de Lunel (Hé- 
rault). Recibido tu giro. De acuerdo. 

— E. NADAL, de Luneville (M.-et 
M.). Recibido tu giro. Estamos de 
acuerdo. 

— Enrique FATSINI, de Séte (Hé- 
rault). Con tu giro de 1.520 francos 
pagas SOLÍ y Suplemento hasta el 
31-12-54. 

— Salvador HERRANDIZ, de Cas- 
tres. Recibido tu giro ; pagas hasta 
el 30-7-54. 

—-J. ALZURIA, de Aigrefeuille 
(Hte-Gne). Recibidos los 1.000 fran- 
cos ; hemos repartido el pago y con 
ellos liquidas : SOLÍ hasta el 30-6-54 
y  Suplemento   hasta   el  31-12-54 

por ÁNGEL  SAMBLANCAT 

que el Papa instituye la Compañía 
en régimen morigeradamente monár- 
quico y con Gobierno al temple de 
gaitas, léase constitucional. Pero, Na- 
cho — el Socius Major de la behe- 
tría — se pasa por la ancha manga 
al Sumo Pontífice e instaura en el 
seno de la taberna un monoviral es- 
telionato, digo stalinato, que a través 
de Acuavivá, Tamburini, Anderledy 
y otros capitostes de la gavilla, se 
prolonga hasta la- actual Era Atómi- 
ca y entomológica. Un sátrapa araco- 
sio, un efendj turco y un nakonte su- 
merio no detentan más plenitud de 
poder que el general de la ignaciana 
milicia. Salmerón, Bobadilla, Boet y 
otros pastueños, eunucos y silbanti- 
llos de igual linaje, pasan por la po- 
lacada. Pero Javier, navarro vibúr- 
neo y herbestre, se va a la otra pun- 
ta del globo, porque piensa que los 
taikos de Osaka y los rajas de Goa 
serán menos autocrátors que su pri- 
mogénitus fráter. 

OBEDIENCIA  DE  CADÁVER 
Esta consigna de cementerio y, de 

maestre de sepulturas, Iñigo López la 
predica, pero no la practica. El P. 
Nadal, que trató íntimamente al sa- 
cratísimo líder, cuenta que éste • no 
celebraba nunca misa, sin duda , a 
causa de lo que en ella se mezquina 
el vino ; no confesaba beaterío caz- 
carrioso ; no comulgaba con ruedas 
de tráiler ; no se maltrataba las car- 
nitas con cilicios y ni siquiera reza- 
ba las Horas canónicas. De suerte, 
que como nuestro Lagartijo se salta- 
r a saladamente a la torera las decre- 
tales y encíclicas de S.S., se echaba 
con similar desparpajo bajo el puen- 
te de los suspiros las actas de los 
Ecuménicos y los acuerdos de las 
Congregaciones romanas. ; Mal sino- 
dal, el pamplonarra ! 
AYUNAR,    COMIENDO    PERDICES 

Refiere el P. Francisco García que 
el médico Alejandro Petronio encon- 
tró cierta cuaresma opilado y con 
ojeras de nubil al P. General, y le 
dijo que para reencenderse el melo- 
cotón del semblante le convendría 
zamparse de cuando en cuando un 
pollo asado o una perdiz en escabe- 
che. Como un buen pollo tiene la 
carne de 2 perdinganas, Ignacio op- 
tó por la indigestión más abacial. 
Ande o no.ande, caballo como un An- 
de. Relegábase la perdicita para ape- 
tencias de vuelo corto. Extrañando a 
alguno ver al austero anacoreta tra- 
tarse en ramadán con aquel regalo, 
manifestó el Padre que lo, hacía sólo 
por santa obediencia. Por lo menos, 
aquí había obediencia de cadáver. La 
obediencia la ejercitaba el Prepósito. 
El cadáver era el del pollito parrille- 
ro, con que Su Reverencia se rechu- 
peteaba  los  percebes  de  bendecir. 

OJOS EN LECHE 
En Alcalá se le incoaron por el Vi- 

cariado 3 procesos al Siervo de Dios 
y Caballero de la Virgen, en base a 
un conventículo o reunión bisemanal 
que celebraba con señoras y señoritas 
hirviendo en ganas de mal de madre; 
y en  el  que  al  buenaventura    todas 

las dientas se le desmayaban en los 
brazos. Qué las daba aquel Felipe, 
para sincoparlas así, se aclaró en la 
pertinente instrucción. Echado de 
Complutum a pitidos nuestro Raspu- 
tin, finieron los éxtasis, los espamos, 
los arrechuchos y los patatuses de 
donas y damiselas, con gran descan- 
so de los esquilones hasta de la Al- 
carria. 

FRUTO DE PROHD3ICION 
« Los jesuítas — escribe el P. Luis 

González, en sus « Actas de San Ig- 
nacio » — no tenemos roce con ena- 
guas, que np sean ilustres ». No se 
trata aquí de grasa de embetunador. 
Ilustres son las niñas góticas y las 
viejas visigóticas ; las vírgenes de 
retablo, que pertenecen a la gentry o 
a la familia de algún magnate del 
hule, aunque se hayan desgajado de 
la rama de Abigaíles del servicio do- 
méstico, o sean esqueje de porteros 
carlancos o almorranosos de 6 mil 
reales ; a las que no oliéndoles el 
moño a doraldina o a lilianela, el 
jesuíta les hace «¡ Fuchi ! ¡ Fuchi !», 
como a gatos  con hipo. 

MELCHOR CANO  LOS  CRISMA 
A la Compañía la han puesto como 

chupa de dómine Sta. Teresa de Je- 
sús, Sto. Tomás de Villanueva, san 
Francisco de Borja, fray Luis de 
Granada, el obispo angelopolitano y 
de Osma monseñor Palafox, el P. 
Juan de Mariana y otras muchas au- 
toridades. Pero, el que mejor santi- 
gua al jesuitismo, es Melchor Cano, 
quien dice que su didáctica « hace de 
los leones, raposos ; de las gallinas, 
garzas ; de los soldados, comadres ; 
y de los caballeros, mercachifles ». 
Ya que la Compañía es una caverna 
de jugar al monte y un trapiche de 
colar las  más sucias melazas. 

ADRIÁN   TORRES   LÓPEZ 

Ha dejado de existir Adrián To- 
rres López, de 77 años de edad y na- 
tural de Caudete de las Fuentes (Va- 
lencia), donde actuó desde muy jo- 
ven en las cooperativas obreras y, 
luego, en Fuenterroble militó en la 
CNT hasta que, llegado a Cataluña, 
en el 19124, tomó parte activa en la 
F.L. de Barsareny, comarcal del Al- 
to   Llobregat. 

Este veterano coupañero se entre- 
gó de todo corazón a nuestras ideas, 
llevando una vida honrada y modes- 
ta. Desterrado en Francia, en Grand' 
Combe (Gard), continuó su labor de 
militante, hasta que, a causas de una 
« parálisis '» y después de largos 
años de sufrimiento, el pasado día 5 
exhaló el último suspiro. 

El féretro fué acompañado por un 
nutrido cortejo de compañeros espa- 
ñoles y franceses; haciendo patente 
el afecto de que gozaba en la locali- 
dad. 

Reciban sus familiares el testimo- 
nio de nuestro sentido pésame. 

¥ 
(Viene de la primera página.) 

Entre los revolucionarios refugia- 
dos en Londres encontramos muchos 
admiradores del pueblo español, en- 
tre ellos Malatesta y Rocker. Mala- 
testa estuvo en España la víspera de 
los sucesos de Jerez, y si aquellos 
campesinos hubieran escuchado a 
Salvoechea, hubieran tomado otro gi- 
ro aquellos acontecimientos. Aunque 
internacionalista, Malatesta tenía su 
preferencia por Italia y España. En 
una ocasión me decía con cierta sa- 
tisfacción : « Vamos a ver pronto la 
proclamación de la república en Ita- 
lia y España », creyendo que la caí- 
da de la monarquía sería el camino 
de una revolución social. En lo que 
toca a Rocker, conocía como ningún 
otro la historia de nuestro movimien- 
to y el mérito de Fermín Salvochea, 
poniéndole a un hijo el nombre de 
Fermín. 

Un otro hispanófilo es un alemán 
muy conocido por sus actividades re- 
volucionarias y sus escritos. Me re- 
fiero a Agustín Souchy del que voy 
a  ocuparme en este  artículo. 

Souchy acaba de publicar en ale- 
mán una obra notable, útil y nece- 
saria : « Nacht uber Spanien » (No- 
che sobre España). Es la historia de 
la revolución libertaria del pueblo es- 
pañol, con el objeto de enseñar a los 
alemanes la verdad de aquellos acon- 
tecimientos, que hasta ahora se des- 
conocían en aquel país. 

Bajo la tiranía de Hitler no pudo 
decirse una palabra de verdad sobre 
los acontecimientos de España y sí 
muchas calumnias. Unas cincuenta 
publicaciones, entre grandes y chicas, 
sobre la revolución en España apa- 
recieron por entonces en Alemania, 
no resplandeciendo la verdad en nin- 
guna. Después, algunos miembros de 
las Brigadas Internacionales que lu- 
charon en España, publicaron sus 
impresiones de la revolución, pero 
todas tenían un sabor partidista que 
disfrazaba la verdad. 

Sólo Agustín Souchy, que permane- 
ció en España desde el comienzo has- 
ta el último momento de la revolu- 
ción, describe un cuadro exacto de la 
realidad. Nadie como Souchy conoce 
a fondo las relevantes cualidades del 
pueblo español. Aquel pueblo organi- 
zó las colectividades como un modelo 
en su género del comunismo liberta- 
rio, y en ellas reinaba la tolerancia 
y se reconocía el derecho de las mi- 
norías. No hubo imposición de nin- 
gún género y el empleo de la fuerza 
estaba ausente. Hubo quien se extra- 
ñó que se realizara aquella obra ad- 
mirable por hombres que no habían 
leído « El Manifiesto Comunista ». 
Aunque el obrero catalán es uno de 
los más instruidos del mundo, no ne- 
cesitaba, haber leído a Carlos Marx 
para fundar una sociedad comunista 
sin el empleo de la violencia y de la 
explotación. Eso es muy sencillo, pe- 
ro todavía no lo han comprendido ni 
realizado los socialistas autoritarios 
discípulos de Marx. 

El ensayo del comunismo liberta- 
rio realizado en España, combatido 
por  todos  los  malvados,'   volverá    a 

aparecer de nuevo, y mientras tanto 
no habrá paz ni dicha en aquel pue- 
blo, como en el mundo entero, por- 
que mientras existan las jerarquías 
sociales, la tiranía y la explotación, 
no puede haber paz sobre la tierra. 

La obra de Souchy consta de los 
siguientes capítulos : 

I) Las guerras pasadas por la li- 
bertad en España ; II) Las luchas de 
clase del sindicalismo hasta la caída 
de la monarquía ; III) Desde la re- 
pública hasta la guerra civil ; IV) El 
19 de julio de 1936 ; V) La revolu- 
ción social ; VI) El socialismo liber- 
tario en Aragón ; VII) Colectivismo 
en Levante y Castilla ; VIII) ¡ No 
pasarán ! ; IX) El gobierno de Lar- 
go Caballero y las causas de su caí- 
da ; X) Los sucesos de mayo en Ca- 
taluña y sus consecuencias ; XI) El 
gobierno de la Victoria del Dr. Ne- 
grín ; XII) La caída de Barcelona ; 
XIII)  El último acto de la tragedia. 

Con el enunciado de estos capítu- 
los pueden darse cuenta nuestros 
compañeros de la magnitud de la 
obra. 

Damos las gracias a Agustin Sou- 
chy por haber llevado la luz del 
pueblo español a la Alemania milita- 
rista y marxista, políticamente tan 
atrasada, sobre la que también se 
ciernen las tinieblas de una larga 
noche. 

La obra de Souchy a que me refie- 
ro, traducida en español sería de 
mucho provecho para nuestros com- 
pañeros españoles, después de leer la 
obra notable de José Peirats que lle- 
va por título « La CNT en la Revo- 
lución  Española ». 

PEDRO VALLINA. 

• Viene  de   la  prtmer^jíápina. 1 
peisticiosa, vana y tiráiJ,Jh aparien- 
cia. Debemos insistir taMjién sobre 
lo que las religiones tiene1! de común 
en el conjunto de la vid»/!/ del mun- 
do, j 

En una palabra, es la tmidad espi- 
ritual del universo (que los positivis- 
tas y racionalistas expresen por la 
unidad de la materia, de la energía 
o por otras fot muías científicas), que 
las diversas religiones deben procla- 
mar como verdad central. Es el pun- 
to de partida para realiza- progresi- 
vamente, por los medios vivientes del 
amor, de la justicia y de la libertad, 
el rdeal primordial de la paz. Digo : 
primordial porque la paz tiene sus 
raíces en las primeras formaciones 
de la sociedad humana, que era so- 
lidaria en sus fines y pacífica por 
los medios que ella empleaba al prin- 
cipio : la ayuda mutua, la libre aso- 
ciación, la posesión en común de los 
medios de trabajo, de p oducción. pa- 
ra elevarse a los grados superiores 
de la evolución social, ética, estética 
y cultural. Repitamos : es necesario 
despertar las cuerdas durmientes de 
esos « instintos pacíficos ». Las reli- 
giones dogmáticas las han alterado, 
sirviendo a los intereses temporales 
de una casta, de una clase, de un Es- 
tado... 

Las religiones independientes, fun- 
dadas sobre la unidad espiritual, pue- 
den llevar a los individuos y a los 
pueblos hacia las fuentes de la paz 
por la práctica inalterada del amor, 
es decir, probando con actos la ve- 
racidad   del   sentimiento   solidario     y 

viVAprna. i ^_ , 

W^ilítííccacíátt  dé'tuA  %eliaianeó 
i/w. del  mun- ■ ' ^J 

fuerza y la arbitrar/redad del vence- 
dor y la complicidaójl'ie las minorías 
privilegiadas del ErjRdo. 

del pensamiento universalista. Trans- 
formar la idea en acción es la 
primera condición de toda ética pro- 
gresiva, de toda religión que, para 
las conciencias libres no es otra co- 
sa que una ética práctica por la cual 
se manifiestan las aspiraciones vita- 
les de las muchedumbres. ; Ay ! es- 
tas muchedumbres son aún, desde 
hace milenios, empújalas por los ma- 
les pastores hacia los precipicios de 
la ignorancia, de la esclavitud y de 
la masacre colectiva, en nombre de 
« ideales » que no son sino palabras 
abstractas, e incluso en nombre de un 
« Dios i> que es otra cosa que la rea- 
lidad divina que persiste, con sus po- 
sibilidades creadoras, en toda perso- 
na humana, por más humilde y mi- 
serable que sea. 

En Occidente, sobre tedo después 
de la segunda guer; a mundial, los 
congresos de base religiosa han reu- 
nido a los adeptos de les cultos cris- 
tianos que buscan una solución sal- 
vadora contra la amenaza siempre 
más cercana de la guerra total. El 
divorcio entre las Iglesias y sus « cre- 
yentes » se ha manifestado en. las 
conciencias iluminadas. Estas con- 
ciencias, bastante numerosas, saben 
que es necesario elegir finalmente en- 
tre la paz y la guerra, y no de una 
manera pasiva, sino por el único 
gesto  que  es  una  prueba  de  sinceri- 

dad y un medio de salvación : la ne- 
gativa. La negativa de servir a la vez 
a Dios y a Mammón ; el rechazo de 
servir- ciegamente a su país en nom- 
b e de intereses de una minoría pri- 
vilegiada ; el rechazo de contribuir 
bajo ninguna forma a la fabricación 
de armas y a la difusión de esa psi- 
cosis del odio y de la violencia diri- 
gidas contra el enemigo extranjero. 
El enemigo está en nosotros mismos, 
en nuestra ignorancia, en nuestra de- 
bilidad, en nuestra cobardía ; está en 
nuestro propio país, en aquellos que 
se declaran nuestros amos, por el po- 
der del que nosotros los hemos deja- 
do apropiarse... Y no olvidemos, por 
otra parte, que la verdadera concien- 
cia religiosa sigue el espíritu de una 
ley y no su letra ; que ella reconoce 
los intereses comunes y permanentes 
de los pueblos y las aspiraciones uni- 
versalistas de la humanidad : paz, 
justicia y libertad, bajo el signo uni- 
ficante del amor. 

Con este espíritu me dirijo al 
Congreso de las Religiones que se 
ha reunido en el Extremo Oriente, 
con la esperanza de que las ense- 
ñanzas de los antiguos maestros en- 
contrarán, en él, fieles activos y per- 
severantes. Nosotros no olvidamos 
que el Oriente es considerado como 
la fuente de  las  religiones,  las    más 

puras, más humanas y divinas a la 
vez, las más universales, no siendo 
el individuo más que una pequeña 
partícula en la totalidad eterna de la 
vida. Y Vds. no pueden olvidar que 
están tan cerca de Hiroshima, de Na- 
gasaki, donde han caído las primeras 
bombas atómicas. Vds. conocen me- 
jor que nosotros los horrores de una 
guerra que no es sino la destrucción 
total de la civilización, de la cultura, 
de la humanidad misma, si no se de- 
tiene al borde. del abismo y si no po- 
ne fin a los preparativos asesinos 
con un lúcido y firme ¡ NO ! de aque- 
llos que se sienten responsables, 
trente a su propia conciencia, del des- 
tino de los suyos, de sus hermanos, 
sus semejantes en el mundo entero... 
Yo agrego : después de la derrota, el 
Japón, el país donde Vds. están re- 
unidos, ha inscrito en su Constitu- 
ción el principio básico de todo pa- 
cifismo activo : la abolición de la 
guerra. Y las horrorosas consecuen- 
cias económicas han traído también 
el reconocimiento, en un territorio 
superpoblado, de los principios euge- 
nésicos ; pues #s en vano que se 
quiera establecer la paz sin la justi- 
cia social y sin la humanización del 
hombre. Humanizar el hombre signi- 
fica ante todo un « buen nacimien- 
to \, y no engendrar seres que so- 
bran en una sociedad donde, reina la 

Y precisamente epas dos condicio- 
nes esenciales de Ir* paz social e in- 
ternacional : la abolición de la gue- 
rra y la práctica de una eugenesia 
positiva, están en yía de ser reem- 
plazadas por la rer.y<litarización del 
Japón, con la ayuda misma de sus 
vencedores. Se va a pedir. de nuevo 
a ese pueblo paciente, sobrio e inge- 
nioso, carne de trabajo, carne de ca- 
ñón, carne de placer también, para 
los que sirven a Mammón y no al 
Dios del amor y de la fraternidad 
universales. 

El primer deber de vuestro con- 
greso, allá, bajo el cielo del « Sol Na- 
ciente », es, pues, dar la alarma : el 
Dragón sangriento que se creía ven- 
cido, renace, con sus cabezas nuevas. 
Se dice y se repite de una manera 
excesiva, que « la luz viene del Orien- 
te ». Pero la luz puede esclarecer to- 
da conciencia sincera, que ve el peli- 
gro de la ilusión religiosa limitada a 
la práctica de un dogma que acepta 
el compromiso con las potencias tem- 
porarias. Y del otro extremo del 
mundo, de este rincón del continente 
americano, os envío estos llamamien- 
tos y estas dolorosas aprehensiones, 
con mi saludo fraternal y la esperan- 
za de que vuestras voces no resona- 
rán más, esta vez, como las de núes- 
tres antiguos profetas : voz claman- 
tes  in  deserto ,. 

EUGEN   RELGIS. 

Auisos ii comunicados 
F. L. DE BURDEOS 

El sábado 3 de julio, a las siete de 
la tarde, tendrá lugar una asamblea, 
en el lugar de costumbre, con objeto 
de hacer las oportunas sugerencias 
para el próximo pleno interdeparta- 
mental. 

F.  L DE MONT-DE-MARSAN 
Ruégase a los compañeros Vicente 

Rovira, José Gil Rojas, López Man- 
rique y Ramón Torregrosa, que se 
pongan en contacto con este secreta- 
riado para comunicarles un asunto 
de  máximo  interés. 

AMIGOS DE SIA  (Blida) 
Se informa a los afiliados de esta 

sección de Amigos de SIA que el do- 
mnigo 27, a las nueve de la mañana, 
y en el domicilio del secretario 
(Francisco Martínez, Joinville) se 
celebrará una reunión a la que rué- 
gase asistan todos puntualmente. 

F. L. DE CHATEAU-RENAULT 
Se convoca a todos los afiliados a 

una asamblea general que tendrá lu- 
gar el domingo día 4 de julio, a las 
9 y media de la mañana, en el local 
social. Dado el interés de los asuntos 
a tratar se ruega la máxima asisten- 
cia. Adviértese, en fin, que, con es- 
ta convocatoria, quedan suprimidas 
lafc   cartas. 

F.  L.  DE  TOURS 
Se invita a todos los afiliados a la 

asamblea general que tendrá lugar el 
día 4 de julio a las 9 de la mañana 
err el .sitio lie ¡s-ostumbre. Por fe im- 
portancia de los asuntos a tratar se 
ruega la puntual asistencia. 

F. L. D^ PARÍS 
Se ruega a todos los afiliados asis- 

tan a la asamblea general que ten- 
drá lugar el día 26 de junio con op- 
jeto de examinar el orden del día del 
pleno  intercontinental. 

F.L.  DE  CHARTRES 
La Federación Local de Chartres 

(E.-et-L.) advierte a todos los comi- 
tés y FF. LL. no se dejen sorpren- 
der por un desaprensivo llamado 
Roque Pérez, de Plasencia (Extrema- 
dura) que cuenta 22 años de edad, 
mide 1'90 y es rubio, habiendo esta- 
fado a un compañero aprovechándo- 
se de su buena fe. 

F.  L.  DE  AUBERVILLIERS 
Se anuncia para el sábado 10 de 

julio, a las 9 de la noche, en el lu- 
gar de costumbre, una asamblea ge- 
neral en la que se tratará asuntos de 
rnterés, rogándose la presencia de 
todos   los   compañeros. 

UNA  VELADA  CATALANA 
Nos comunican, con ruego de inser- 

ción, que el sábado 26 de junio, a las 
nueve de Ja noche y en la Sala Sus- 
set (Metro Jaurés) tendrá lugar una 
velada artística organizada por la 
sección juvenil de la Casa de Cata- 
luña, con la participación, entre otros 
artistas, de Claudine Lefévre, Danie- 
le Hirschfeld, Susana y Anita Soler 
y la orquesta Coll. Cerda. 

IV 

MIRAMOS en torno nuestro y nos encontramos en 
un pequeño declive protegido de la montaña. La 
vegetación, aunque reducida a troncos recubier- 

tos de nieve, es abundante y no parece agreste sino 
frutal y cuidada. Estamos al otro lado de la cordi- 
llera, que ahora se levanta a nuestra espalda como 
un gigante disfrazado de fantasma, que se nos 
antoja, como nosotros, vencido. Una fuerte corriente 
de común solidaridad se desencadena entre la mon- 
taña y nosotros. Miramos al anciano, que perma- 
nece infatigablemente erguido, y pensamos que sólo 
él es el invencible autor de ese humano contacto 
entre nosotros y el feroz invierno pirinaico. 

Estamos a unos cincuenta metros, de la linea 
de demarcación y al otro lado de ella. Repecho 
abajo divisamos una casa prácticamente sepul- 
tada en la nieve. Por lo que de ella puede verse 
su aspecto es idéntico a las que hemos dejado tras 
los montes. Colgada en este pico, desolado por la 
nieve, asemeja un triste palomar abandonado. Nues- 
tro guía se separa de nosotros algunos metros hacia 
adelante y golpea sobre la vieja puerta de la casa. 
Desde dentro suena una voz bronca con una excla- 
mación que nos llega ininteligible. Escuchamos el 
ruido que alguien produce al retirar la tranca y 
vemos a nuestro hombre conversar hacia adentro 
desde el dintel. Después nos hace señas de que nos 
acerquemos. Damos los últimos pasos de esta terri- 
ble noche y entramos en la casa. Deben ser algo 
así como las dos de la mañana. 

El hombre que ahora nos da hospedaje es un 
anciano de cuerpo grande, que conserva de su 
pasada robustez enormes huesos ligeramente encor- 
vados, pero rígidos y.firmes. La piel, apergaminada 
sobre los huesos, es tensa y curtida. Viste pantalón 
de pana de trabajadas rodilleras; sobre la camisa 
de franela un chaleco de tejido recio y oscuro. 
Calza zuecos que desbordan su contenido de paja 
tibia alrededor de los tobillos. Se cubre la cabeza 
con una « barretina » típicamente catalana : de un 
rojo subido y ancho ribete negro en torno al cráneo. 

Nos extraña encontrarle enteramente ataviado a 
tan alta hora de la noche. Nos explica que ña estado 
dormitando junto al hogar y que se disponía a acos- 
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tarse cuando escuchó nuestros golpes sobre su puer- 
ta. En invierno, mientras sus tierras permanecen 
sepultadas bajo el hielo, nunca se acuesta antes. 
Es seguramente — pensamos — una medida rela- 
cionada con su situación geográfica. Nuestra llegada 
no le ha sorprendido en lo más mínimo. Su vigilia 
es una espera que se debe ver satisfecha muy fre- 
cuentemente. 

La casa es un solo ambiente atiborrado de objetos 
por todas partes, en un desorden que habla de la 
despreocupación del habitante. Al fondo, una esca- 
lera de madera nos hace adivinar el dormitorio en 
el piso superior. En un rincón, separado por un 
tabique bajo, se halla el hogar. El anciano de la 
« barretina » se apresura ahora a poner sobre las 
brasas cubiertas de ceniza una nueva carga de ma- 
dera seca. Nos invita a sentarnos en los bancos que 
rodean el fuego. Aceptamos su invitación confian- 
zudamente, extendiendo nuestros doloridos cuerpos 
sobre  las  amplias  tablas  de  los  bancos. 

Nuestro guía gerundese se acomoda tranquilo sin 
ninguna muestra de fatiga. Recordamos que tiene 
proyectado regresar esta misma noche, pero nuestro 
cerebro embotado es ya incapaz de comprender el 
tamaño de una proeza que se nos antoja locura. 
Con pausados movimientos saca de su bolsillo pan 
y una gruesa rebanada de jamón, apoya lá bota 
contra su rodilla y nos invita a comer. Acepta 
solamente el anciano huésped. Nuestro estómago 
debe encontrarse en estos momentos como una vejiga 
secada al sol. 

La conversación, mientras comen, se produce len- 
ta, con grandes tramos de silencio entre las frases 
cortas y un tanto divagantes. Nosotros escuchamos 
interviniendo sólo cuando se dirigen a nosotros de 
un modo directo. Proyectan nuestro descenso al case- 
río francés esa misma mañana. Nada nos preguntan 
que no tenga que ver con nuestra travesía, consi- 

derada como cosa en sí, sin razón alguna. Hablan 
un catalán de ricos matices montañeses que exigen 
a nuestro entendimiento ciudadano un redoblado es- 
fuerzo de comprensión. Les escuchamos atentamente, 
mientras nuestros músculos, a pocos centímetros de 
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las llamas, van desentumeciéndose y relajándose con 
placer animal. 

Es seguramente nuestro inadaptado porte lo que 
impele al anciano motitañés de los zuecos a darnos 
algunas explicaciones íntimas relacionadas con el 
desorden que reina en su casa. Tiene setenta y nueve 
años, hace ya algunos que quedó viudo y sin hijos : 
« Cuando Teresa vivía era otra cosa, ahora... ». 
Nos habla también de las tribulaciones de su nacio- 
nalidad. En una época fué español, catalán español, 
como dice él. Su casa estaba situada en España. 
Después, una rectificación de la línea fronteriza, 
lo dejó a cincuenta metros del otro lado. No lo 
lamenta, y adivinanios que en el fondo es porque 
no le importa. AnUs, cuando los hechos políticos 
no habían « cerrado » todavía la frontera, los cara- 
bineros españoles solían ir a calentarse a su hogar 
en estas noches crudas de invierno. Pensamos que 
si esta noche ocurriese lo pasaríamos mal, porque 
en estas soledades pirinaicas y frente a hombres 
armados de fusil ametrallador tiene que resultar 
difícil  determinar s¡ nos  encontramos  en  Francia 

o en España. El anciano adivina nuestro pensa- 
miento y nos tranquiliza. Su casa es su casa y sabe 
hacerla respetar. Comprendemos que estamos frente 
a un hombre bregado en trances fronterizos ; adi- 
vinamos, bajo el curtido envoltorio de su ancianidad, 
al  digno colega de nuestro  gerundense. 

La conversación continúa entre nuestros dos hom- 
bres, pausada, entre trago y trago de vino, Son 
viejos amigos que se « visitan » de vez en cuando 
y se intercambian noticias de parientes y conocidos. 
Nuestra mente va perdiendo noción de las palabras 
y nos dormimos profundamente sobre el banco, con- 
vertido en improvisada cama, junto a las renovadas 
brasas del hogar, tibio y reconfortante. 

Cuando nos despertamos hace ya algunas horas 
que ha amanecido, algunas más que el gerundense 
ha reemprendido el regreso sin molestar nuestro 
sueño para despedirse. Ahora debe estar todavía 
caminando por aquellas malditas montañas de nieve, 
que aún son una pesadilla para nosotros Pensamos 
en él con una admiración que ya no nos abandonará 
más en la vida. 

A sugerencia del anciano a quien hallamos ves- 
tido como horas antes, nos lavamos el rostro con 
nieve, bajo el alero de la casa. El recuerdo de la 
travesía pone una nota de angustia a nuestra ale- 
gría mañanera. Nos sentimos dichosos ahora que 
estamos seguros de haber alcanzado nuestro obje- 
tivo, pero es preciso descender desde alto a lo largo 
de toda la espalda pirinaica. La reciente experiencia 
pesa atemorizadora sobre nosotros. Le pedimos al 
anciano su colaboración a cambio de todo el dinero 
que nos queda en los bolsillos. No es mucho por 
cierto, pero nuestro hombre acepta sin mayores re- 
gateos, imposibles por otra parte. 

Poco después abandonamos la casa siguiendo al 
anciano, que se ha provisto de un robusto bastón. 
La  mañana  es  diáfana   y  seca.   El   sol  se   levanta 

lentamente haciendo surgir arcos iris por todas par- 
tes contra los múltiples prismas de la nieve. El 
calor y el descanso nos han devuelto las energías 
de nuestra juventud. La vejez de nuestro hombre 
nos dará, sin embargo, algunas lecciones todavía 
por el resbaladizo descenso. Pero gozamos intensa- 
mente la profunda belleza de un paisaje de colores 
tan variados, sin otro precedente en nuestra mente 
que algunas pinturas de colorido, atribuido, por' 
nuestra mentalidad ciudadana, a la imaginación de 
sus autores. 

Mientras caminamos por los desconocidos atajos, 
con pasión de descubridores, pensamos en el pasado 
y en el futuro con el optimismo de nuestra alegría. 
I Este suelo que pisamos es Francia ! Ignoramos si 
dicha así la exclamación logra despertar el sentido 
que para nosotros tiene en este momento. Pero 
surge tan físicamente amalgamada desde nuestra 
intimidad que nos produce efectos leves de embria- 
guez. Atrás queda España, la dolorosa España de 
nuestra adolescencia, esperando una recuperación que 
nosotros vemos, en estos momentos, más allá de 
ella. Tras la cordillera, los caseríos de paredes 
oscuras y tejas eternamente viejas se quedan so- 
ñando una restauración que ahora se les niega, como 
a nosotros se nos negó una vida que nuestra juven- 
tud pedía a gritos. 

Al doblar un recodo de agudo ángulo, como ate- 
rrizado sobre el tranquilo valle que se abre más allá 
del despeñadero por cuya arista caminamos, apa- 
rece de improviso el primer caserío francés que ven 
nuestros ojos. La protectora cadena de montañas 
que lo rodea hace prevalecer el verde allá abajo. 
Sobre la superficie del valle la nieve se nos figura 
manchas de pelo blanco sobre un cuero vacuano. 
El río, atravesando la ondulada epidermis puesta al 
sol, es una brillante cuchillada que lo parte en dos 
mitades. Los rojos techados, pulidos por las cons- 
tantes decantaciones de la nieve, relucen sobre los 
ladrillos encalados. Es una sensasión de tranquilidad 
bucólica la que nos embarga. Francia se nos apa- 
rece, hasta este momento, como el hallazgo físico 
y sin fraude de una mujer largamente imaginada 
durante los años  de nuestra  adolescencia. 

FIN 
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PLUMA  AL VIENTO  —<~*~~¿ 

«CASCORRO» ^ EL RASTRO 
POR  PUYOL 

ELOY GONZALO tiene una estatua de cuerpo entero en la 
cabecera del Rastro. Lugar típico, madrileñísimo, con ca- 
lles tan bulliciosas como la de Embajadores, la de la Ruda 
y otras de aquel distrito — el simpático de la Latina —, 

convergentes con la Plaza de la Cebada. Las famosas Cavas, 
paradero de arrieros y mercadantes, quedan cerca : portalones 
de posadas, casas de comidas y de empeño, tabernas... Por 
donde enfila la calle de Toledo y dejando a una mano la Fuen- 
tecilla llega hasta la Puerta del mismo nombre. Autores de 
fama ambientaron sus obras en este barrio castizo — « El Bar- 
quillero », por citar una—, llevándolo al teatro. Todo es un 
bazar al aire libre de cosas viejas —viejas, aunque sean nue- 
vas — amontonadas. Chocan grandemente los corruscos de pan 
florecido — ¿ para qué, Señor, para qué ? — y los acervos de 
calzado usado, los montones de herramientas y la aglomeración 
de cachivaches. Vale como aguafuerte goyesco, como exponen- 
te de últimas voluntades, como caricatura chistosa de la desola- 
ciqn : el Rastro... 

Madrid fué padre y madre de Eloy Gonzalo. Un héroe de 
la guerra de Cuba. El solo operante de uña guerrilla que salió 
voluntario para incendiar el fuerte de Cascorro, a fin de le- 
vantar el cerco puesto por los mambises. Eloy pensaba morir 
en esta aventura y solicitó que le atasen con una cuerda para 
que arrastrando su cadáver le dieran sepultura los suyos. Al 
amparo de la noche se dirigió ensogado y con la lata de petró- 
leo al fuerte, a la sazón de hallarse el enemigo de batuqueo. 
A poco ardía el fortín, abandonado a todo correr por los cuba- 
nos, en la creencia de que habían recibido refuerzos los españo- 
les. Realizada la hazaña, los compañeros le trajeron a rastras. 
Cuando le repatriaron, tras de alcanzar gran nombradla, mos- 
traba en el pecho la Cruz laureada de San Fernando. 

Eloy debió de ser muy conocido en la Latina; debió de ganar- 
se la vida como bracero ; debió de alistarse para Cuba, a sa- 
ber si bajo la influencia de la Marcha de Cádiz. Hospiciano, 
vuelve de la guerra extenuado por el vómito y la fiebre. Re- 
gresa, también, con más humos que un genera', lo que es mo- 
tivo de encocoramientos y disgustos. Cierto que su conducta co- 
mo soldado raso aventajó a la de algunos generales. Nadie sabe 
nada de Vara de Rey, de Lachambre, de Arólas, de Cirujera ; 
pero toda España conoce de nombre a Eloy Gonzalo, héroe de 
Cascorro. Por suscripción pública se erigió la estatua que le re- 
presenta enhiesto con la cuerda y la lata de petróleo. 

Pocos días después de la colocación de la primera piedra 
del monumento a Alfonso XII (1.902), Alfonso XIII descubrió 
la estatua de Eloy Gonzalo, en la Cabecera del Rastro — como 
dice Bonmatí —, « entre un revuelo de cigarreras ataviadas con 
castizos mantones y todo el vecindario de los barrios bajos », 
siendo éste uno de los primeros actos oficiales al que, después 
de su coronación, asistió el rey. 

Y con esto queda satisfecha la curiosidad del señor oranés 
que ha visitado Madrid y ha visto la estatua de Eloy Gonzalo 
en un barrio popular, del que algunos autores — López Silva, 
Casero, Arniches, etc.— extrajeron la sal y sandunga de sus 
saínetes, confirmando que no hay venero más abundante de 
motivos para las obras de arte como el que proporciona el 
pueblo. 

Pir¡cH33Ta% 
ATALAYA DE " ECCLESIA" 

/■j^URA todavía el eco de las aere- 
_/l monias salmantinas, que, aun 
~"^ con retraso, va registrándose 
en todas las publicaciones. Ecclesia, 
por ejemplo, ha dedicado estos días 
amplio espacio al acto celebrado en 
la Universidad Pontificia, donde el 
caudillo, nombrado doctor honoris 
causa, hizo el más extraordinario de 
los discursos que oyeran aquellas ve- 
tustas paredes. 

Fué —d.ce esa revista que, por ser 
órgano del episcopado, goza el privi- 
legio de no estar sometida a la pre- 
via censura — algo inolvidable y que 
perseverará siempre en la memoria 
de quienes lo presenciaron... Habla- 
ba con familiaridad, con senciuiz.. 
Pero insensiblemente emp-zó a en- 
focar el nervio mismo de la vida en- 
tera : su   sentido cristiano. 

Ese  sentido  debió  ser  el   n.U-'rio 
de la cruzada, cuya elevaciu % se re 
presenta con una pirámide de no me- 
nos de un millón de cadáveres . 

NO VACIAS, SINO SUCIAS 

£L entusiasmado cronista de Ec- 
clesia habla del ambiente y 
hasta de la resonancia de las 

palabras del novísimo doctor, salien- 
do del paso con esta copla : 

Ya hacia el final notamos que la 
emoción iba creciendo. Se detuvo in- 
capaz de proseguir ; el público, en- 
tusiasmado, aplaudía. Nuevamente 
intentó continuar. Nueva interrup- 
ción y nuevos aplausos. Y al final, 
orillándole ya las lágrimas, resumió 
toda su tarea en una sola frase : lo 
que él había hecho no era más que 
cumplir « un estricto deber de gober- 
nante consciente de su responsabili- 
dad que no quiere llegar a la otra 
vida con las manos vacías . 

¡  Qué preocupación ! 

LAGRIMAS BARATAS 

mamiento de sani/re. Las lagrimitas 
las reserva, por lo visto, para esta 
suerte de ceremonias. 

UN ÓRGANO 
PROVINCIANO 

MM AS lo extraordinario llega 
l\/l ahora, o sea que el cronista, 

*/w%' concluida la referencia del 
discurso, cuenta : 

...y con un sollozo se sentó en su 
sillón, mientras el salón entero vi- 
braba sacudido por una oración ex- 
tremecedora. La emoción era inena- 
rrable. Ver a aquel hombre con la 
cabeza inclinada, llorando conmovi- 
do mientras el público le aclamaba 
entusiasmado. 

Ahi tenemos, pues, una nueva 
semblanza del agraciado doctor de 
Salamanca, a quien sus propios ami- 
gos, le han presentado siempre como 
un soldado impasible ante el derra- 

ice dírecteur-gérant  :  F. Gómez 

Soclété     Parislenne      d' Impremían, 
«.   Rúa  Saulnlar    —     PAPI8   MX t 

f?\ ESPECTO al mismo aconteci- 
mi miento, el periódico sacerdotal 

de Salamanca, Incunable, ha 
hecho menos propaganda de la qwe 
cabía esperar, limitándose, a pesar 
de que todo el personal de la casa 
acudió a la recepción universitaria, 
a consignarlo con breves lineas y, 
por cierto, reproducidas de « La Ga- 
ceta Regional ». 

Pero como estas líneas son de un 
catedrático de la Pontificia, ni que 
decir tiene que compiten en adula- 
ción con las del cursi repórter de 
Ecclesia. 

Yo no sé — cuenta el profesor — 
si alguna vez había hecho el Caudi- 
llo un discurso con más agilidad, más 
fino humor y, sobre todo, emoción 
más honda y palpitante. 

Una maravila, al parecer, de disco- 
teca. 

CONTAGIO TEOLÓGICO 

f\ A croniquilla recortada que se 
l inserta en Incunable tiene inne- 
^**' gable color de sacristía. Apre- 
cíese, si no, el detalle : 

...el Caudillo se sintió contagidc'o 
de teología, y subió en sus palabras 
a las altas esferas de lo que es una 
concepción cristiana, . católica, del 
Estado, y justificó con los postulados 
de lo que la sociedad civil debe a' 
ejercicio de la religiosidad y al fu 
mentó del sacerdocio y la Ciencia sa 
grada, sus mejores realizaciones. 

Una cosa, sin duda, que le debe la 
socieúad civil es la contienda pro- 
moviaa hace cerca de veinte años y 
cuya,-, consecuencias aún se están pa- 
gando. 
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*r\ UERIA el equipo de Incunable 
i-J no dar mucho vuelo — y no 
^^ sabemos por qué — al espec- 
táculo pontíficouniversitario, pero 
sus lectores quedan, desde luego, 
servidos con la reproducción ya cita- 
da, en la que, a modo de conclusión, 
se dice : 

...vio las cosas ( el caudillo) sub es- 
pecie aeternitatis, es decir a escala 
trascendente y eterna. La grandeza 
del pensamiento, la inspiración de 
lo sobrenatural ahogó su voz. Las 
ovaciones vinieron a colmar el vacío 
de las voces ; y cuando los aplau- 
sos se acabaron, supo con una frase 
definitiva condensar toda su razón 
inspiradora. 

Se ha querido cerrar con emoción 
y ha resultado un broche lastimoso 
y machacón. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAIZ 

E18ENHOWER : 

y  la caña de  pescar 
PARA ganar las elecciones presidenciales, se 

valió Eisenhower de una promesa reiterada: 
procurar la paz en Corea. Por consiguiente, 

tendría que ser insensato pensar que habrá ne- 
cesidad de prometer otra paz electoral. Habría 
que empezar por moverse E fondo América para 
otra guerra. Nada hay insensato para la política. 
Pero... 

Foster Dulles propuso en Ginebra el 29 de 
marzo cierta acción unificada en Asia. No fué 
aceptada la proposición. Hizo presente capricho- 
samente que los USA no intervendrían solos allí, 
pero que si la China comunoide se entregaba 
abiertamente a la agresión, podían los USA ac- 
tuar para « salvar y poner en manos amigas » lo 
que según aquel político merece ser conservado. 
Se refería indudablemente a la zona insular y 
peninsular del sureste asiático. Conversaciones de 
tipo militar se desarrollan, entre otras, en Was- 
hington, con Siam y Filipinas, a título entre pa- 
ternalista y preventivo. El general Van Fleet fué 
a Extremo Oriente, con derecho, eventual por aho- 
ra, a ser generalísimo en el sureste asiático. Todo 
parece estar en contradicción con la propaganda 
pacifista de Eisenhower, que le llevó a la presi- 
dencia del dólar Rockefeller. América no tiene 
nada que ver en Asia. Los que tienen que ver son 
los especuladores, que no podrán evitar un mon- 
roísmo asiático. 

El partido republicano de los USA, que es el 
de Eisenhower, pasa por una crisis intensa, pre- 
cisamente cuando se festeja la memoria de su 
fundador, Abraham Lincoln. Si el presidente ac- 
tual ganó las elecciones de 1952 puede decirse 
que no las ganó su partido ; que Ike no supera 
en desparpajo político a los dirigentes republica- 
nos ni a los militantes profesionales electoreros 
de oficio y nó elevados eventuales como Eisenho- 
wer gracias al resultado de la segunda guerra 
cósmica ; que el período de aprendizaje de esta- 
dista ya tocó a su término, pues lleva Ike año y 
medio en la Casa Blanca y-el tiempo que separa 
nuestros complicados días de las próximas y ar- 
chicomplicadas elecciones legislativas (noviembre 
de este año) parece disolverse en fuegos de arti- 
ficio, en templar orquestas o más bien charangas 
del Pacífico y dei Atlántico, que no acaban de 
estar a tono y desafinan estrepitosamente para 
regocijo del mundo oriental, menos rico, prtrjj 
más sagaz que América. 

¿ Será que los gobernantes americanos care- 
cen de madurez política y colman con montones 
de dólares su poca experiencia ? Algo hay de eso. 
Se advierte en esta época trepidante, tan califi- 
cada como de transición y plétora, con cien pro- 
blemas mal planteados, quinientos disimulados y 
mil mal resueltos. 

En el curso del medio siglo (escaso), último, na- 
cieron a la vida que magnánimamente llamaremos 
internacional, dos núcleos demográficamente mi- 
llonescos, políticamente advenedizos, socialmente 
caducos : la URSS y los USA. 

América ya tenía rango desde principios del 
siglo XIX, pero era rango de país aislado, nutri- 
do por acelerada inmigración, agarrado a la doc- 
trina de Monroe, laborioso colectivamente al prin- 
cipio, acumulador de riqueza fácil gracias a la 
clase trabajadora y más especialmente a la su- 
perexplotada subclase en un siglo, el de dos sub- 
clasificados y pacifistas martirizados Sacco y 
Vanzetti ; gracias a la accesión casi gratuita a 
primeras materias de base — petróleo de Califor- 
nia, carbón del Colorado, algodón de Nueva Or- 
leans, etc. — ; gracias también a una coloniza- 
ción rápida de rendimiento centuplicado y a la 
generalización de la técnica aplicada. El superá- 
vit global del cúmulo de riqueza, monetizada o 
no, es el que los USA ceden a Europa con desig- 

nio guerrero. Esta es la contradicción monstruo- 
sa del siglo. El feroz capitalismo advenedizo de 
los USA, que destruyó con rifles todo vestigio in- 
dígena, no se dedica a desarrollar o dejar des- 
arrollar riquezas en otros Continentes, sino a 
cultivar generales. En este sentido es AmérWa un 
país nuevo. Compra castillos y catedrales a los 
europeos y les regala metralla. 

En cuanto a la URSS, la novedad consiste en 
que sus gobernantes se apropian como gerentes 
intocables de una monstruosa empresa toda la 
riqueza, circulante o fija, contabilizándola en 
provecho del Estado, patrono único. En Améri- 
ca la tierra inculta se ocupó y explotó desde fi- 
nes del siglo XVIII sin apenas indemnización ni 
pago de precio. En Rusia ocurrió cosa parecida 
desde 1917. La ganga de las dos accesiones creó 
el gran capitalismo privado en América y el gran 
capitalismo de Estado en Rusia. Pudo América in- 
vertir en máquinas y caminos el precio de la tie- 
rra (en realidad sin dueño). Pudo Rusia adjudi- 
carse las tierras feudales y las no feudales con 
un plumazo concluyente. Y ahora, los gobernan- 
tes gangueros están rivalizando desde Moscú y 
desde Washington a ver quien tiene más medios 
de guerra. Los gangueros o ganguistas apare- 
cen tan envanecidos, envalentonados y cargados 
de satélites, que sus disputas son exactamente 
meriendas fastuosas de ricos nuevos, que invitan 
a la parentela pobre (los satélites). Los patronos 
se juegan la cocina y hasta el cocinero para de- 
mostrar que el que come más y más ración pone 
en otros platos es el más amigo del mundo llama- 
do libre y que el que gasta más en proyectiles es 
el más pacifista. Sólo en los manicomios ocurren 
cosas parecidas. 

* 
| Qué papel hace Eisenhoewr, puesto en evi- 

dencia por Dulles, minimizado por los banqueros 
(que sostienen a Mac Carthy) combatido por los 
correligionarios (que le preparan celada tras ce- 
lada), reemplazado de hecho por el Pentágono 
(que impuso al incordio de Franco), trasteado por 
Churchill (que va a jugarle una pasada anticipán- 
dose a pactar a solas con los rusos)   ? 

El periodista canadiense Bruce Hutchison lle- 
ga a decir que Ike es el hombre ideal para ir con 
él a pescar, que tiene sentido común y valor acre- 
ditado, pero se pregunta Hutchison si podrá uti- 
lizar tales cualidades con el gracejo que utiliza 
cualquier instrumento de pesca. « Tiene el aire 
de un niño llegado de la pradera (como el prota- 
gonista de « Samuel the seeker » añadimos) y 
párete un camarada irresistible, también un tu- 
rista despistado pos las guías profesionales, un 
pobre turista que perdió el camino en el mundo 
extravagante de la política ». 

No se puede interpretar mejor la imposibili- 
dad en que se encuentra un hombre personalmen- 
te honesto para serlo políticamente si se deja 
arrastrar por el torbellino gubernamental. 

El 2 de octubre de 1952, en Ploria, localidad 
del Estado de Wisconsin, distrito éste senatorial 
de Mac Carthy, recordamos que aceptó Eisenho- 
wer silenciar a Marshall. Al parecer, la actitud de 
Eisenhower, deferente con Mac Carthy, que fué 
quien le propuso silencio con respecto a Marshall, 
es causa de la arrogancia del actual inquisidor, 
quien cree que Eisenhoewr no rompe decisiva y 
públicamente con él por no dividir a los republi- 
canos cinco meses antes de las elecciones. 

Así están las cosas en Norteamérica, cuyo pre- 
sidente no complace a los extremistas, como tam- 
poco a izquierdistas o derechistas de ningún par- 
tido. ¿ Se cree centro ? Es posible. En todo caso, 
no parece comprender Eisenhower que el Pentá- 
gono, Foster Dulles, Mac Carthy, la religión pres- 
biteriana, los vaticanistas y los banqueros tiran 
de él a porfía. Lo están dejando solo y desorien- 
tado, con la caña de pescar en la mano. 

El socialismo de Enriqueta Roland-Holsi 
EN julio de 1952 desaparecía una 

figura eminente de la poesía y 
el socialismo contemporáneo : 

Enriqueta Roland-Holst. Sal Tas, en 
un artículo aparecido en « La révolu- 
tion prolétarienne », evocó de la for- 
ma mejor matizada la personalidad 
de la que fué « gran señora » de la 
literatura y del socialismo holandés, 
íigura legendaria a la cual conoció 
bien y de la que sólo — incluso en 
Holanda mismo, exceptuando a algu- 
nos círculos bastante limitados — la 
leyenda prevalece. Falta quizá, seña- 
lar el fondo de donde surgió esta 
personalidad, a la vez débil y fuerte, 
aislada, pero llevando en ella la im- 
pronta de su medio y de su tiempo. 

Quien ha conocido, con su seme- 
janza y su diferencia, los movimien- 
tos extremistas holandeses y alema- 
nes del período que media entre las 
dos últimas guerras, y ha frecuenta- 
do la bohemia artístico-política de 
Amsterdam puede estar en condicio- 
nes de aportar aquí un testimonio 
indirecto. Por mi parte, quisiera po- 
ner el acento sobre la transición a la 
cual hemos asistido durante una 
veintena de años. Antes, « el socia- 
lismo » era una familia ; con la in- 
tervención de Stalin, ese « socialis- 
mo » se ha convertido en una pandi- 
lla. En un movimiento transformado 
de modo semejante, mujeres como 
Enriqueta Roland-Holst, o como Ale- 
jandra Kcllontai, no pueden ocupar 
más que un puesto marginal. Impo- 
sible, para mí al menos, es imagi- 
nar la coexistencia del déspota Ma- 
lenkof y la  heroína  Vera  Figner. 

EN EL PAÍS DEL LlrJRE EXAMEN 
Marcel Body, hablando de Alejan- 

dra Kollontai, a la que acompañó el 
año 20 y siguientes, ha demostrado 
la manera por la cual esta hija de 
un general ruso, después de haber si- 

por André Prunier 
do portavoz de la (posición obrera 
en el seno del partdo bolchevique, 
había de terminar sis días cumplien- 
do una misión estrictamente diplo- 
mática del stalinismo y contar entre 
sus amigos a una rana sueca y un 
obrero francés. Eníqueta Roland- 
Holst, nacida en un medio burgués, 
ha efectuado los mimos contactos 
con el proletariado nilitante, y ha 
consagrado a éste -—de igual forma 
esencialmente fementia — su fideli- 
dad, salvaguardando, ;omo la Kollon- 
tai, su prestigio ante los ojos del 
« mundo » de que procedía. Pero En- 
riqueta hizo aún má¡ : conservó su 
independencia, siende así testimonio 
vivo de una época d<?aparecida, esa 
época en que se cono.bía el alista- 
miento sin caer en el ¡ervilismo y en 
la que la política adnitía aún, al 
igual en un líder que sn el más mo- 
desto de los cotizantes el arte de ser 
uno mismo, ¡ de podr disponer de 
sí ! 

Ese arte que, en lo; medios cató- 
licos y ortodoxos, revite la forma 
suprema de la restriecón mental (el 
Ketman grato a C. Müsz), toma, sin 
duda, un aspecto bastaje diferente 
en los países de vieja .radición pro- 
testante. La tradición eformada re- 
conoce, en efecto, a quinquiera sien- 
te la llama inspiradora el derecho 
de estar asido por el espíritu y 
profetizar por su cuent y riesgo. 
Desde los Aeropagitica <í Milton has- 
ta los predicadores de Hyde Park, 
ese derecho de testimorar está per- 
mitido a los profetas y i los simula- 
dores — ¿ no es cada «propagandis- 
ta », en efecto, casi po- fuerza, lo 
uno y lo otro ? —. Loque hay de 
sinceridad y de teatro, o mismo en 
literatura,   en  política y en  arte,  es 

ANTOLOGI* 

£a abstracción 
« L A facultad de abstraer —dice muy bien Andrés Le- 

févre— es inseparable de la inteligencia. » No so- 
lamente el más rudimentario razonamiento, la dialéc 
tica toda, las lenguas, todas nuestras ciencias existen 

por esta facultad de nuestro espíritu, sino que nuestros propios 
sentidos operan únicamente por la abstracción. « Cada uno de 
mis centidoí: —escribía Laron.iguiére— tiene par objeto una 
cualidad especial que le corresponde y que él separa o abstrae 
de todas las demás cualidades. Por la vista siento y percibo 
colores y nada más que colores ; por el oido siento y conozco 
exclusivamente sonidos ; por el olfato, exclusivamente olores, 
etc.... El hombre, provisto de cinco órganos, cada uno de los 
cuales le sirve para adquirir una especie particular de ideas, 
distribuye necesariamente todos los objetos sensibles en cinco 
especies, de cualidades. El cuerpo humano, si así puede decirse, 
es una máquina de abstracciones. Los sentidos no pueden no 
abstraer. » 

De esta suerte, todo pensamiento, toda ideación, tiene por 
fundamento la abstracción. Y se puede decir que por la capa- 
cidad de abstracción se mide el poder del espíritu. En efecto, 
como observa Balmes, « los espíritus escogidos no se distin- 
guen por la cantidad de sus ideas. Solo poseen un pequeño nú- 
mero de ellas en las cuales abarcan el Mundo. El pájaro de las 
llanuras se cansa de rozar la tierra ; pasa y vuelve a pasar 
por los mismos lugares, sin ir nunca más allá de las sinuosida- 
des y de los límites del valle natal. El águila, lanzándose en el 
espacio, sube, sube siempre ; no se detiene si no sobre las al- 
tas cimas, y desde allí sus penetrantes ojos contemplan las 
montañas, el curso de los ríos, las vastas planicies, las ciudades 
populosas, los extensos prados y las ricas mieses. 

Hay en toda cuestión un punto culminante donde se sitúa 
el genio. Desde esa cima, su mirada domina y abarca el conjun- 
to de las cosas. Si no le es dado al común de los hombres elevar- 
se hasta allí en el primer impulso, deben, al menos, tender a 
ello continuamente. Los resultados corresponden por centuplica- 
do al esfuerzo. Según se ha podido observar, toda cuestión, o 
asimismo toda ciencia, se resume en un pequeño número de 
principios esenciales, de los que se derivan todos los demás. Es 
preciso comprender esos principios ; el resto se hace sencillo y 
fácil y uno no se pierde en los detalles >>. El gran arte, en su- 
ma, es el arte de abstraer. 

...Después de lo que acabamos de decir, se percibe cuan 
falso, afcsurdo, contra natura, es el antiabstraccionismo. No 
solamente, según hemos visto, pensar gs abstraer, sino que sen- 
tir tamtkón es abstraer. La sensación misma es ya una abstrac- 
ción... ¡imposible escapar a la abstracción, al « abstraccionis- 
mo » ! Ibstraer es la propia ley del espíritu, su función natu- 
ral, fis'.fcógica. Y el abstraccionismo, el abstraccionismo nor- 
mal, serrato, no es más que el reconocimiento de esta ley, el 
ejercicio de esta función ; función mayor que orienta la acción 
voluntaria, que la guía y le da precisión y eficacia. 

Todo el edificio del poder y de la sabiduría humanos, todo 
el edificio del conocimiento, es, así, un edificio de abstracciones. 
Y, propiamente hablando, el hombre se diferencia de sus her- 
manos inferiores por el perfeccionamiento, por el ejercicio am- 
plificado de su facultad de abstraer. 

SUud Qi££e 

difícil de discernir ; en general se 
toma por prueba de la primera el 
hecho de afrontar conscientemente 
la reprobación y el ridículo, o la mi- 
seria y el peligro ; pero hay climas 
psicológicos e históricos que parali- 
zan el valor moral, lo mismo que, 
por el contrario, otros lo facilitan. Y 
no podrá negarse que, en este aspecto, 
existe cierta diferencia entre Holan- 
da y Rusia. 

Holanda debe a su carácter protes- 
tante los rasgos fundamentales de su 
política y de su literatura. Ese pro- 
testantismo — o, para ser más exac- 
to, ese calvinismo — no es tampoco 
el mismo que el de Ginebra. En la 
querella entre gomaristas y arminla- 
nos, los Países Bajos se colocaron 
del lado de la libertad y la toleran- 
cia, pues no en vano Erasmo de Ro- 
terdam, en el siglo XVI, fué la figu- 
ra central del retorno cristiano hacia 
sus orígenes evangélicos, como Spi- 
noza y Grotius fueron los hombres 
más destacados del siglo siguiente. 
En una tierra no dividida en modo 
alguno por montañas, sino por estre- 
chos canales, el extranjero se extra- 
ña al encontrar un particularismo se- 
mejante en la ideología y la organi- 
zación social, pues comprueba, en 
todos los dominios, un señalado des- 
interés de la fuerza del número en la 
búsqueda de la verdad y una sor- 
prendente confianza en el valor de 
una secta ínfima para combinar ls 
salud del alma con la salud del mun- 
do. De estas comprobaciones, el ex- 
tranjero deduce asimismo el senti- 
miento que los holandeses, en su con- 
junto, están dispuestos a colocar por 
encima de ellos mismos, por encima 
de su propia vida y de la del grupo 
a que están adheridos, o sea el de- 
recho general de discutir y de aso- 
ciarse libremente. 

(Pasa a lá segunda página.) 

COMORERA DETENIDO 

s\ A semana última conocióse la 
¡ detención, en Barcelona, del ex- 

^** comulgado Comorera. Se en- 
contraba en Cataluña desde hace al- 
gunos meses, y si bien la noticia ha 
podido causar cierta sorpresa, de 
otra parte la sorpresa reside en que, 
dada la publicidad de su situación — 
referida a diario por los moscovitas 
amigos y los encarnizadamente ene- 
migos— no lo hubiesen detenido an- 
tes. 

De todos modos, lá Dirección Ge- 
neral de Seguridad ha querido regis- 
trar el suceso como una gran victo- 
ria, o sea como si dejara a la resis- 
tencia decapitada y sin la menor po- 
sibilidad de funcionamiento. No hay 
para tanto. Al fin y al cabo, la es- 
tancia clandestina de Comorera en 
Cataluña sólo repercutía entre el 
elemento rusófilo, que, por escaso y 
disperso, apetnas cuenta. 

Pero sí que cuenta el gesto, ese 
gesto de — aunque sólo fuere para 
sortear la amenaza de liquidación 
lanzada por sus antiguos camaradas 
— entrar ilegalmente en España. 

MOSCÚ SE ALEGRA 

Que, en fin de cuentas, eso hacían, 
antes, obsesionados por la consigna. 
Comorera y sus amigos, para los 
cuales, todo quien no gozaba de la 
bendición del Kremlin era indigno 
del respeto más elemental. 

CREACH RESBALA 

M/fOSCU ha dado cuenta del 
y|/í 'arresto presentando a la víc- 

tima — era de esperar — co~ 
mo un despreciable traidor. Todas 
las emisoras kominformistas, y en 
particular la independiente, se han 
despacliado a gusto, cual si hubiesen 
colmado el mejor afán. Pero en ver- 
dad, no lo está aún. Pues detenido, 
el competidor de los Moix-Vidiella 
puede, siquiera por sentimentalismo, 
ganarse simpatías que, el día de ma- 
ñana, con un poco de suerte, opera- 
rían contra la llamada dirección or- 
todoxa. 

De ahí que los informadores ofi- 
ciales sigan,, con brutal sadismo, di- 
ciendo de Comorera que es un vul- 
gar chivato, perro sarnoso y otras 
lindezas por estilo. Ahora, lo que a 
Moscú le interesaría es que le enjui- 
cien y le fusilen, pues sacarían aque- 
llo de que el traidor no es menester 
siendo la traición pasada, y asunto 
concluido. 

f> STE suceso ha dado lugar a po- 
r^ eos comentarios por parte de 

la prensa internacional, aun- 
que no faltara algún enterado que, 
alrededor del asunto, quisiera dejar 
boquiabiertos a sus lectores. Es el 
caso de Jean Creach, el cronista de 
Le Monde expulsado de España que, 
si no deja de tener cierto mérito en 
cuanto informa de la familia monár- 
quica y franquista, anda generalmen- 
te despistado en lo referente a la 
significación e importancia de las 
fuerzas antifascistas. Ejemplo : 

Esta detención — escribía el miét 
coles 16 — decapita el movimientt 
titista que desde 1949 venía desarro- 
llándose en el seno del partido co- 
munista español y suprime a uno de 
los más resueltos enemigos de la he- 
gemonía soviética en el seno de los 
partidos comunistas... 

Indudablemente, M. Creach habla 
por referencias, pero mal elegidas. 
Porque el comorerismo, soñando con 
una rectificación del Kominform, re- 
pite en toda circunstancia los guio- 
nes ursianos y no desaprovecha oca- 
sión alguna para atacar al titismo. 

LIQUIDADO Y EN LA LINEA 

mfADIE tiene la culpa de que es- 
l\. ia especie de informadores se 

encuentre tan alejada de las 
fuentes verdaderas y cometa errores 
de tal bulto. La afición a lo sensa- 
cional debía, sin embargo, indicar 
cierta seriedad en el hallazgo de la 
documentación de base, ya que una- 
coladura basta para echar por tierra. 
el crédito del periodista. 

No en balde, leyendo ciertas papa- 
rruchas de Creach respecto a Como- 
rera, apenas se hallará un solo re- 
fugiado español que no acuse al au- 
tor de audacia e ignorancia. Porque., 
como hemos dicho, pueden atribuirse 
a Comorera mil faenas, mas, poi/ 

(Pasa a la segunda página.) 
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